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La calidad es más importante que la cantidad. Un home run es mejor que dos dobles. 
 
    Steve Jobs 
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    Lunes, 27 de abril de 2015 
 
      
 
    Después de casi un año en el paro, hoy por fin tengo la esperanza de encontrar trabajo. 
 
    Esta mañana me han llamado de la empresa Software Technology. Me han informado, muy amablemente, que he superado la primera de las tres fases de selección: una entrevista grupal a la que asistimos quince candidatos para optar al puesto de desarrollador web que ofrecen. 
 
    La segunda fase consistirá en una entrevista individual que se celebrará mañana a las cinco de la tarde. 
 
    Me obligo con todas mis fuerzas a no hacerme demasiadas ilusiones, pues no es la primera vez que estoy convencido de conseguir un trabajo y el desengaño es más fuerte, cada vez que me llaman, agradeciéndome mi interés y disculpándose por no poder contratarme,  
 
    Me he pasado todo el día preparando la entrevista. Me imaginaba posibles preguntas y ensayaba las distintas respuestas.  
 
    Tengo que conseguir el trabajo. Hace un mes que se me acabó el subsidio por desempleo y con lo que cobra Laura no nos basta para cubrir los gastos. 
 
    Y para colmo a nuestros hijos les ha dado ahora por hacer actividades extraescolares. 
 
    Clara se ha apuntado a teatro. Le fascinan los musicales y están preparando uno, lo que conlleva también el gasto de las clases de canto a las que la hemos apuntado.  
 
    Yo la quiero mucho, es mi hija mayor, pero Dios no la bendijo con el don del afinamiento.  
 
    Y el pequeño César, a sus 8 años recién cumplidos, ahora quiere ser futbolista. No sé si es porque van sus amigos del colegio, o si es la nueva moda. Lo que sí sé es que apuntarlo a un club de fútbol: ficha, seguro médico, equipamiento, etc., sube a más de cuatrocientos euros.  
 
    No sé de donde se piensan que vamos a sacar el dinero. 
 
    Espero que la entrevista me vaya bien. Necesito el trabajo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Martes, 28 de abril de 2015 
 
      
 
    Estoy muy contento. La entrevista me ha ido tan bien que me han dicho directamente que pasaba a la última fase de selección. 
 
    El puesto de desarrollador web ya es casi mío. 
 
    Me ha caído muy bien el señor Reyes, director de recursos humanos de Software Technology. Me ha hecho muchas preguntas, sobre todo personales: 
 
    —¿Está casado? 
 
    —Sí, Laura y yo llevamos casados casi veinte años. 
 
    —¿Tiene hijos? 
 
    —Sí, dos. Clara, de doce años y César de ocho. 
 
    —¿Por qué dejó su anterior trabajo? 
 
    —No fue voluntario. Sufrí un terrible accidente de tráfico y durante mi convalecencia en el hospital, fui sustituido por un jovencito recién salido de la universidad. 
 
    Y así nos hemos pasado unas dos horas, tras las que hemos ido a una cafetería a tomar un café y hemos hablado media hora más. 
 
    Ahí es dónde me ha dicho: 
 
    —Mire, señor Prieto. No debería decirle esto porque aún tengo que hacer cuatro entrevistas más, pero la cuestión es que creo que usted encaja perfectamente con lo que buscamos —levantó la carpeta con mi currículum, que desconozco por qué motivo lo llevó a la cafetería—. Además, su preparación es mejor que buena. Le llamarán mañana por la mañana para comunicarle nuestra decisión. Intente no separarse del móvil.  
 
    —Siempre lo llevo encima. 
 
    Se levantó y me dio la mano. 
 
    —Entre usted y yo, estoy seguro que nos veremos para la tercera fase. 
 
    Y se fue sin decir nada más. 
 
    Yo pedí otro café. No me podía creer que lo estuviera consiguiendo. Aunque parezca una tontería, tras el accidente me he llegado a convencer de que soy un completo inútil para el mundo laboral. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Miércoles, 29 de abril de 2015 
 
      
 
    Tal cómo me dijo ayer el señor Reyes, me han llamado temprano esta mañana para preguntarme si podía pasarme por la empresa para explicarme en qué consistía la tercera y última de las fases de selección. 
 
    Entusiasmado, he dejado a los niños en el colegio, para después conducir al centro de Palma, a las oficinas de Software Technology. 
 
    El señor Reyes me ha sonreído abiertamente al verme cruzar la puerta de su despacho. 
 
    —Que alegría verle, señor Prieto. Ha sido el primero en llegar. 
 
    —¿El primero? —pregunté yo algo confuso. 
 
    El director de recursos humanos asintió y con un gesto de la mano me indicó que tomara asiento. 
 
    Yo obedecí aún en silencio, temiendo que en cualquier momento comenzara el temido monólogo: «Le agradecemos su interés, pero desgraciadamente lamentamos no…» 
 
    —De los quince candidatos iniciales se han eliminado ya trece para la convocatoria —me explicó—. Cómo sabe, únicamente disponemos de una vacante para cubrir la baja de uno de nuestros desarrolladores web.  
 
    —¿Entonces el puesto no es mío? —pregunté, arrepintiéndome de mis palabras incluso antes de pronunciar la última. 
 
    El señor Reyes me miró muy serio.  
 
    Bajé la cabeza, avergonzado. 
 
    «La he jodido» era lo único que pasaba por mi mente. 
 
    —Aún no —dijo finalmente exhibiendo una sonrisa que rompió la creciente tensión del ambiente. 
 
    Yo suspiré aliviado. 
 
    —Tienes un, digamos contrincante, en este proceso de selección. Si fuera por mí os contrataríamos a los dos, pues creo que aportaríais mucho a la empresa. Lamentablemente, como ya he dicho, sólo disponemos de una vacante. 
 
    —¿En que consiste la tercera fase de selección? —pregunté sintiendo en mi interior una inesperada sensación de competitividad. 
 
    —Muy sencillo —dijo el señor Reyes. Me entregó una carpeta roja—. Este es el expediente de uno de nuestros clientes. Necesita que le diseñemos una página web. 
 
    Abrí la carpeta y vi unos cuantos esquemas y hojas repletas de datos. 
 
    —Se trata de una tienda virtual —me explicó—. Nuestro cliente, que, por motivos de privacidad, no puedo informar de su identidad, desea expandir su negocio a la web y nos ha contratado para crear su página. Hay que hacerlo todo desde cero, lo de la carpeta son simples ideas de lo que el cliente desea, pero completamente desechables. Tú y tu contrincante tenéis un mes a contar a partir de mañana para diseñar por completo la página. Debéis escribir todo el código, tanto HTML como CSS y el próximo 30 de mayo presentar ante mí el proyecto. El mejor de los dos será nuestro nuevo desarrollador web. ¿Alguna pregunta? 
 
    Negué en silencio, hojeando el enorme montón de papeles del interior de la carpeta. 
 
    —Bien, pues entonces eso es todo —se levantó y extendió la mano. 
 
    Se la estreché y me dispuse a irme. Entonces me vino a la cabeza, como si me golpeara una piedra, el verdadero interés de conseguir un empleo. 
 
    —Disculpe, señor. ¿Este trabajo es remunerado? 
 
    El señor Reyes sonrió. 
 
    —Naturalmente, la empresa pagará bastante bien el proyecto que decidamos utilizar para nuestro cliente. 
 
    La cosa estaba clara, o superaba la selección y elegían mi página o no cobraría nada por todo un mes de trabajo. ¿Qué debía hacer? 
 
    —¿Algún problema? 
 
    —No —le dije—. Nos veremos de aquí a un mes. 
 
    Cuando salí del despacho ya me dedicaba mentalmente a visualizar como podría ser la tienda virtual.  
 
    Tengo mucho trabajo por delante y no puedo permitirme fallos, pues si no la escogen no cobraré. Y necesitamos el dinero. 
 
    Cuando he llegado a casa, Laura me ha enseñado una carta que ha llegado mientras yo estaba fuera. 
 
    Era un sobre de Vomistar, la compañía con la que tenemos contratados el teléfono fijo, el internet y nuestras dos líneas de móviles. 
 
    —¿Qué dice? —le he preguntado a mi mujer temiendo alguna catástrofe. 
 
    —Léela —ha sido su única respuesta. 
 
    Y así lo he hecho. En la carta se nos informa de que por mejoras en ciertos paquetes del Vomistar Furor se incrementa el precio de todos los packs en cinco euros.  
 
    También se explica que la subida será efectiva a partir del próximo cinco de mayo y que si no nos interesa seguir con el servicio podemos darnos de baja sin coste alguno antes del día cuatro. 
 
    Era lo que me faltaba. Ya no llegamos a fin de mes con nuestros ingresos y para colmo los gastos se incrementan. 
 
    Le he dicho a Laura que no se preocupe, que el trabajo ya es casi mío. 
 
    Mañana empezaré a planificar la página web. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Jueves, 30 de abril de 2015 
 
      
 
    Cuando me he levantado, lo primero que he hecho ha sido volver a leer la carta de Vomistar. 
 
    ¡No me lo puedo creer! 
 
    Cuándo salió la oferta del Vomistar Furor, lo anunciaron, incluso en televisión, como el paquete de telefonía, móvil, televisión e internet más barato y con un precio fijo de por vida. 
 
    ¿Cómo era que lo subían ahora? 
 
    ¿Se habían olvidado de sus propias palabras? 
 
    Decidí llamarlos para informarme. 
 
    Marqué el conocido por todos 10004 y tras una locución automática en la que se me anunciaban nuevas ofertas y hacían un pequeño énfasis en la, ya odiada por mí, subida de precio, me respondió una alegre voz femenina: 
 
    —Buenos días, mi nombre es Rosa Martínez, del servicio de atención al cliente de Vomistar España. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    —Buenos días, verás, ayer por la mañana recibí una carta vuestra anunciándome que a partir del mes que viene me iba a subir cinco euros la factura. 
 
    —¿Con quién tengo el placer de hablar? 
 
    —Juan Prieto. 
 
    —Bien, señor Prieto. Si me permite un momento accedo a su ficha para ver qué es lo que tiene contratado. Su número de teléfono es el 971 123 987, ¿verdad? 
 
    —Correcto. 
 
    —Un momento, por favor. 
 
    Oí durante no menos de cinco minutos como tecleaba. Tiempo en el que de vez en cuando me dedicaba un «sólo un momento más» o «no se retire, enseguida estoy con usted». Empecé a ponerme nervioso, tenía que comenzar a planificar la tienda virtual y yo, perdiendo tiempo al teléfono. 
 
    Cuando ya estaba a punto de colgar, Rosa Martínez volvió a hablarme: 
 
    —Gracias por la espera, Juan. Según lo que veo aquí, tienes contratado el plan Furor Mini, que se compone de fijo, con llamadas ilimitadas a números fijos nacionales, ADSL de 10 megas y un móvil con 100 minutos de llamadas y 100 megas de internet a máxima velocidad. Además, veo que tiene contratado un segundo móvil, también con 100 megas y 100 minutos de llamadas. Contestando a su pregunta, señor Prieto, a partir del próximo 5 de mayo se incrementa el precio de todos los planes Furor en 5 euros debido a distintas mejoras en los servicios. 
 
    —¿Y que es lo que me mejora a mí esta subida? 
 
    —El Furor Mini no entra en las mejoras. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque, principalmente, se ha mejorado la velocidad de la fibra y los paquetes de televisión. 
 
    —A ver si lo entiendo —dije pensando que tal vez había oído mal—. ¿Me estás diciendo que tengo que pagar cinco euros más al mes porque habéis mejorado vuestro servicio en productos que yo no tengo contratados? 
 
    —Efectivamente, Juan. La compañía ha decidido incrementar el precio de sus planes Furor para cubrir el coste de las mejoras de sus servicios. 
 
    —Pero yo no tengo ninguna mejora en mi servicio. 
 
    —En este caso no, Juan. Pues como ya le he comentado el Furor Mini no incluye ninguno de los servicios que han sido mejorados. 
 
    —¿Y qué pasa con toda la publicidad que hicisteis en la que prometíais que el precio de Furor se mantendría de por vida? 
 
    —La compañía ha decidido incrementar el precio de sus planes Furor para cubrir el coste de las mejoras de sus servicios —me repitió como si lo leyera de alguna parte. 
 
    —Pues no estoy conforme en pagar algo que no voy a disfrutar. 
 
    —Si lo desea puede cancelar su contrato antes del día 5 de mayo sin ningún coste ni penalización. 
 
    —Vale, muchas gracias. Ya volveré a llamar —dije y colgué sin esperar respuesta. 
 
    Me temblaba todo el cuerpo de lo nervioso que me había puesto. No me lo podía creer, pero me tenían en sus manos pues si cancelaba la contratación tenía que contratar otra tarifa, todas exageradamente más caras o cambiar de compañía y con el proyecto de la tienda virtual no tenía tiempo de ponerme a buscar el mejor precio. 
 
    Además, es muy mal momento para quedarme sin internet, lo necesito para trabajar. 
 
    Decidí ponerme con el diseño de la tienda cuanto antes, así que cogí el portátil y me senté cómodamente en el sofá. 
 
    Laura se llevó a los niños al colegio y me quedé sólo en casa, sin distracciones, pero aun así, no conseguía concentrarme de todo en el trabajo. 
 
    Por mi cabeza daba vueltas la conversación que había mantenido con Rosa Martínez. La repasaba una y otra vez y cada vez me parecía más irreal todo lo que me estaba haciendo la compañía telefónica. ¿Cómo podían obligarme a pagar una subida de precio que no incluía nada nuevo a mi servicio? 
 
    Cerré el portátil y decidí dar un breve paseo, a ver si el aire fresco me inspiraba para poder empezar el esquema de la página web. 
 
    Nada más atravesar la puerta sonó mi móvil. 
 
    —¿Diga? 
 
    —Hola, buenos días. Mi nombre es Valeria Morales, del área de expertos de Yastel. ¿Con quién tengo el gusto de hablar? 
 
    —Buenos días, Juan Prieto. 
 
    Buenos días, Juan. ¿Actualmente que servicios de telefonía tiene usted contratados? 
 
    —Bueno, tengo el teléfono fijo, internet y dos móviles. 
 
    —¿Con que compañía los tiene contratados? 
 
    —Disculpe, pero si esto es para venderme algo, ha llamado en muy mal momento. Ahora no tengo tiempo. 
 
    —Perdone, Juan. Sólo estoy comprobando sus servicios para hacerle la mejor oferta posible. ¿No le gustaría pagar menos en su factura? 
 
    «¡Claro que me gustaría» 
 
    —Sí, bueno. Actualmente tengo Vomistar. 
 
    —¿ADSL o fibra? 
 
    —ADSL. En el pueblo donde vivo, de momento no pasa la fibra. 
 
    —Bien, Juan. Dígame la dirección por favor. 
 
    —Calle Nuestra Señora de Jesús, número 11, de Santa Margalida. 
 
    —¿Código postal? 
 
    —07450 
 
    —En Mallorca, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —Estupendo, Juan. Mire, yo le puedo ofrecer ADSL a 10 megas, teléfono fijo con llamadas ilimitadas a otros fijos y 1000 minutos de llamadas gratis a móviles por solo 42 euros al mes. Además, Juan, le puedo ofrecer la portabilidad de sus dos líneas móviles con una cuota mensual de cero euros al mes, es decir completamente gratis, para toda la vida. 
 
    No me hizo falta hacer cuentas para comprender que era bastante menos de lo que estaba pagando actualmente. 
 
    —¿Esto no será una oferta de esas que después de un plazo sube el precio? —pregunté desconfiado. 
 
    —No Juan, la oferta incluye un precio fijo para toda la vida. Así que Yastel no subirá el precio mientras permanezca con nosotros. 
 
    —Suena muy bien, pero no es la primera vez que escucho esto. Vomistar ya lo dijo con sus planes Furor y el mes que viene sube el precio 5 euros. 
 
    —Sí, lo sabemos y precisamente por eso hacemos esta campaña de ofertas, para darle alguna alternativa económica a todos aquellos que se sientan engañados con su actual compañía telefónica. 
 
    —O sea, que me garantiza que no subirá el precio. 
 
    —Si Juan, yo te lo garantizo. 
 
    —¿Y me lo puede poner por escrito en el contrato? 
 
    —Por supuesto, no hay ningún problema. 
 
    —Sólo una cosa más —dije acordándome de pronto del trabajo—. Yo actualmente no puedo quedarme sin internet y además necesito que la conexión sea buena, pues soy informático y utilizo constantemente el internet en mi trabajo. 
 
    —No se preocupe Juan. El momento de la portabilidad usted sólo se quedará sin línea un máximo de 3 horas. En la mayoría de los casos es mucho menos tiempo. En cuanto a la conexión, ¿qué velocidad le llega a usted con su ADSL actual? 
 
    —Me llegan los 10 megas completos. 
 
    —Pues entonces irá perfecto, porque con Yastel le llegarán garantizados esos 10 megas y como mínimo uno más. Si su zona es buena, podría recibir incluso hasta 20 megas. 
 
    —Es decir, me está ofreciendo un precio más bajo para toda la vida y mayor velocidad de internet. 
 
    —Correcto, Juan. Si me facilita su DNI procederemos a hacer la grabación de la contratación. No tiene que preocuparse por ningún trámite. Nosotros nos encargaremos de todo lo relacionado con la portabilidad. 
 
    —Un momento —me sentí bastante presionado, pero la oportunidad de rebajar una factura con lo necesitados que estamos de dinero me hizo estudiar bien la oferta—. Me ha dicho que me pondrían en el contrato lo de que el precio es para toda la vida. Me gustaría ver el contrato antes de hacer nada. 
 
    —Entiendo, Juan. Pero esta oferta sólo es para el día de hoy. Si tengo que enviarle el contrato primero, cuando volviera a ponerme en contacto con usted quizás la oferta haya cambiado. Y sinceramente, Juan, esta oferta que le estoy haciendo está muy bien. 
 
    —Sí —dije. De pronto se me encendió la bombilla—. ¿Y no podría mandármelo por mail? Si lo manda ahora, en veinte minutos puede volver a llamarme. 
 
    —De acuerdo Juan. Dígame su correo electrónico, por favor. 
 
    Se lo di y colgué. Volví a entrar en la casa para esperar el mail. 
 
    Mientras encendía el portátil repasaba mentalmente la conversación. 
 
    «Tiene que haber truco» 
 
    Pero no veía nada incoherente por ninguna parte y sólo me quedaba una pequeña duda que pensaba aclarar en cuanto me llamara la tal Valeria Morales. 
 
    Descargué el contrato y lo repasé detenidamente. Detallaba todo exactamente igual que como me lo había explicado por teléfono. Incluso aparecía claramente reflejado que el precio era “PARA TODA LA VIDA”. 
 
    Sonó el móvil y descolgué la llamada al primer timbrazo. 
 
    —Buenos días, ¿Juan?  Soy Valeria Morales del área de expertos de Yastel. 
 
    —Si, ya he recibido el contrato y parece todo correcto. 
 
    —Perfecto, si es tan amable y me facilita su DNI procederemos con la grabación de la contratación. Le recuerdo que no tiene que preocuparse por ningún trámite. Nosotros nos encargaremos de todo. 
 
    —Vale, pero antes una última pregunta. 
 
    —Dígame Juan. 
 
    —Yo vivo en un pueblo y por aquí no hay fibra de momento. ¿No me estarás ofreciendo una línea indirecta? Porque si es así, lo siento mucho, pero no me interesa, pues yo soy informático y se perfectamente que la línea indirecta es menos estable y con menor velocidad que la directa. Yo si me cambio de empresa quiero estar directamente con vosotros. 
 
    —Muy bien Juan. No tiene por qué preocuparse. He comprobado su cobertura y en su domicilio podemos instalar sin problemas una línea directa. Puede estar tranquilo Juan, su línea será 100% de Yastel. 
 
    —Me alegra oírlo. 
 
    Le he dado mi DNI e inmediatamente ha empezado la grabación en la que se me informaba que la contratación, debido a las dos líneas de móvil gratis, conllevaba un año de permanencia. 
 
    La verdad es que no me importa lo de la permanencia. Si es cierto todo lo que me ha explicado pienso estar mucho más tiempo en la compañía. 
 
    Tras la grabación, Valeria Morales me ha agradecido nuevamente mi decisión de confiar en Yastel y me ha deseado un muy feliz día. Me ha informado que en el plazo aproximado de una semana se efectuaría la portabilidad. 
 
    —Perfecto —le he dicho—. Muchas gracias. 
 
    Y he colgado. 
 
    Me he vuelto a sentar frente al portátil y me he puesto a trabajar. 
 
    Me he pasado así el resto del día. Absorto en diseñar el esquema de la página. Y reconozco que se me han pasado las horas volando.  
 
    Cuando Laura ha llegado por la noche le he contado que había cambiado de compañía telefónica.  
 
    Se ha puesto muy contenta. El ahorro que nos supondrá, nos viene muy bien. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    MAYO 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Lunes, 4 de mayo de 2015 
 
      
 
    Me he pasado todo el fin de semana trabajando y estoy bastante orgulloso del resultado. 
 
     Casi he acabado el esquema, pero quiero perfeccionarlo todo lo que pueda. 
 
    Al mediodía han llamado a la puerta y cuando he abierto, el cartero me ha dado un sobre de Yastel. Dentro había una tarjeta sim; la del móvil de Laura, junto con una carta explicando que en, aproximadamente, 48 horas se haría efectiva la portabilidad del número. Cuando eso suceda debo cambiar la tarjeta sim antigua por la que acabo de recibir. 
 
    En la carta también pone que el número de atención al cliente de Yastel es el 15565. 
 
    He llamado para preguntar por qué sólo me ha llegado una de las dos tarjetas y me han contestado, muy simpáticos, que seguramente la tarjeta que me falta la recibiré mañana o a muy tardar pasado mañana. 
 
    Han aprovechado para informarme también de que se hará efectiva la portabilidad del fijo y el ADSL en cuanto tenga los dos móviles operativos con Yastel. 
 
    Después he llamado a Vomistar y les he preguntado si no habrá ningún problema, ya que mañana es día 5 y suben el precio de los planes Furor. A ver si me van a decir que tengo que pagar más. 
 
    Me han tratado muy cortésmente y me han tranquilizado explicándome que como tienen constancia de la solicitud de portabilidad con fecha de antes de la subida de precios, no habrá ningún problema. 
 
    Al finalizar la llamada, he vuelto al trabajo. Creo que en un par de días me podré poner a escribir el código. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Miércoles, 6 de mayo de 2015 
 
      
 
    Hoy a primera hora hemos recibido la segunda tarjeta sim. Parece que se va cumpliendo lo que dicen, cosa que me deja mucho más tranquilo. 
 
    Reconozco que hay momentos en que me arrepiento de haber hecho la portabilidad, pero es por miedo a empeorar el ya limitado servicio de internet del que dispongo, no por nada extraño que haya observado. 
 
    Se lo he comentado a Laura y me ha tranquilizado, recordándome lo bien que nos viene reducir la factura telefónica. 
 
    Ya tengo completamente acabado el esquema de lo que será la tienda virtual. Al final, me ha quedado incluso mejor de lo que yo esperaba. En principio, la tienda virtual constará de dieciocho páginas interconectadas todas entre sí. 
 
    Pensaba hacer algo menos ambicioso, pero recordando que mi puesto en la empresa depende de este trabajo, me he planteado dar lo mejor de mí. 
 
    De todas formas, hasta mañana no podré ponerme con el código, pues, por la tarde, he tenido que llevar a Clara a las pruebas para elegir los protagonistas del musical que están preparando para fin de curso. 
 
    Están haciendo una versión, algo extraña según mi opinión, de Romeo y Julieta. 
 
    Y mi hija, no lo digo porque sea su padre, clava el papel de Julieta. En las pruebas me he quedado boquiabierto viéndola. ¡Lo hace genial! 
 
    Lo único en lo que falla es cuando se pone a cantar. Parece que están torturando a alguien.  
 
    Las clases de canto parece no estar dando su fruto todavía. 
 
    Aun así, los he visto bastante asombrados por su talento teatral. Espero que la cojan. No lo sabremos hasta el lunes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Jueves, 7 de mayo de 2015 
 
      
 
    Hoy tampoco he podido ponerme a escribir el código HTML. Mañana debo recuperar el tiempo perdido. 
 
    Por la mañana he tenido que acompañar a Laura al médico.  
 
    Ha pasado toda la noche dando vueltas en la cama y quejándose de que no se encontraba bien. Cuando se ha levantado, estaba muy pálida y casi no podía aguantarse en pie. 
 
    Nos hemos tirado toda la mañana en la sala de urgencias del hospital. Nos llamaban, muy de vez en cuando, para entrar en la consulta y otra vez a esperar. 
 
    Un poco más y no llegamos a recoger a los niños a la escuela. 
 
    El médico le ha dicho que está encubando algo y le ha recetado, simplemente, paracetamol y mucha agua. También le ha dado la baja médica, dice que un poco de reposo no le vendrá mal. 
 
    Mal nos va a venir a nosotros no cobrar el 100% de su nómina, pero, bueno, ¿qué le vamos a hacer? La salud es lo primero. 
 
    Cuando hemos llegado a casa, los móviles han dejado de funcionar. Al principio me he asustado, necesito el teléfono activo por si el señor Reyes quisiera ponerse en contacto conmigo para alguna nueva directriz del proyecto. 
 
    Después he recordado la portabilidad y me he sentido como un idiota. 
 
    He cambiados las tarjetas sim y se han activado sin ningún problema. ¡Ya estamos en Yastel! 
 
    Nada más terminar de comer he llevado a César al campo de fútbol. Hoy empieza a entrenar con el equipo y la verdad que está muy entusiasmado. 
 
    Clara se ha quedado en casa cuidando a su madre. 
 
    La verdad es que me ha sorprendido mi hijo. No se le da demasiado mal esto del futbol. 
 
    Al finalizar el entrenamiento, el entrenador se me ha acercado y me ha comentado que no ha visto muy mal al niño. Necesita mucha práctica, pero tiene aptitudes. 
 
    Me he sentido muy orgulloso de mi pequeño. 
 
    El entrenador me ha dicho que el sábado tienen partido de liga, que lo lleve y jugará algunos minutos para ir haciéndose con el juego. 
 
    —¿A qué hora tiene que estar? —le he preguntado yo. 
 
    —Jugamos en casa, así que aquí a las 9 de la mañana. El partido empieza a las 10, pero siempre quedamos antes para calentar y prepararnos. 
 
    —Perfecto. A las 9 estaremos aquí. 
 
    De camino hacia casa, nos hemos parado en el McDonald’s para comprar unos menús para cenar, pues Laura no estaba para cocinar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Viernes, 8 de mayo de 2015 
 
      
 
    Cuando me he levantado, he dicho a mi familia que necesitaba que nadie me molestara, pues tengo que ponerme todo el día con el código HTML sino, llegará el día 30 y no habré acabado. 
 
    He llevado a los niños al colegio, Laura todavía se siente mal para levantarse y al volver a casa me he encerrado, con mi portátil, para comenzar a escribir. 
 
    Primero he configurado lo que será el portal de bienvenida.  
 
    Escribía un par de frases de código y después lanzaba la página a la web para comprobar su funcionamiento y así ir corrigiendo los errores. Es mejor hacerlo así, sobre todo si te limitas a un plazo de tiempo para terminarla, pues si tienes que comprobar y corregirlo todo al finalizar el código, es mucho más engorroso. 
 
    A media mañana, cuando he lanzado la página para probar si funcionaba un enlace al correo electrónico de la tienda, me ha salido el odiado mensaje web: “error 404, no se ha podido encontrar la página solicitada” 
 
    Extrañado he probado a cargar otras páginas webs y con todas me pasaba lo mismo.  
 
    ¡No tenía internet! 
 
    He mirado el router y efectivamente, la luz que indica la señal de internet estaba apagada. 
 
    Me he asustado mucho, pues si era debido a la portabilidad, ahora tendría que cambiar el router y poner el de Yastel. Pero que yo supiera no había llegado ningún router. 
 
    He ido al dormitorio y le he preguntado a Laura. Me ha dado bastante lástima despertarla, pues la verdad es que tenía muy mala cara. Está cada vez más pálida y se siente más débil. 
 
    Le he explicado lo que sucedía y tras tener que repetírselo tres veces, pues le ha costado bastante entender lo que le decía, me ha dicho que ayer, mientras llevaba al niño al fútbol llegó un mensajero y nos dejó un paquete. 
 
    —¿Dónde está? —le he preguntado yo nervioso. 
 
    —En el armarito de la cocina —su voz era un suave hilillo de aire. 
 
    Salí corriendo sin darle siquiera las gracias y cogí el paquete entre mis manos. No lo habían abierto, pero por el envoltorio ya supe que era de Yastel. 
 
    Suspiré aliviado. Podría seguir trabajando. 
 
    Abrí el paquete, prácticamente destrozándolo y me puse a conectar el router nuevo. 
 
    Según la carta adjunta, es completamente autoinstalable, pero cuando he ido a probar la conexión, el internet seguía sin funcionar. 
 
    He llamado al 15565 y me han contestado una chica desde Colombia. 
 
    —Disculpe, no me funciona el internet —le he explicado. 
 
    Ella, muy simpática, ha hecho un par de comprobaciones y tras tenerme una media hora a la espera me ha dicho: 
 
    —Bien, Juan. Gracias por mantenerse a la espera. Según he comprobado, actualmente se está realizando la portabilidad del servicio. Esto puede ocasionar que, durante un pequeño plazo de tiempo, el internet no funcione, pero no se preocupe, Juan, que en breve disfrutará completamente de su conexión. 
 
    —¿De qué plazo estamos hablando? 
 
    —Pues, puede tardar hasta 24 horas, pero por lo general, suele ser antes. ¿Puedo ayudarle en algo más? 
 
    —¿24 horas? ¡No puedo estar 24 horas sin internet! La comercial que me hizo la portabilidad me aseguró que no estaría más de 3 horas. 
 
    —Eso no es posible, Juan. Pues la compañía siempre informa que durante el periodo de la portabilidad se puede quedar sin servicio un máximo de 24 horas. ¿Puedo ayudarle en algo más? 
 
    —No me lo puedo creer —dije sin saber cómo reaccionar exactamente. Estaba bloqueado—. ¿Así que hasta mañana no volveré a tener internet? 
 
    —Quizá sea antes, pero no podemos asegurárselo. ¿Puedo ayudarle en algo más, Juan? 
 
    Me estaba poniendo más nervioso con cada vez que me preguntaba si podía ayudarme en algo más. Parecía un disco rayado. 
 
    Le dije que no, que gracias por nada y colgué. 
 
    Decidí seguir escribiendo el código HTML, por lo menos el que constituía el portal de la tienda. Aunque sin poder ir comprobando los errores, sabía que me tendría que pasar todo el día de mañana corrigiéndolo. 
 
    Pero no podía pasarme otro día sin adelantar trabajo. 
 
    No le he dicho nada a Laura de lo del internet. Se ha puesto peor y no quería preocuparla innecesariamente. Se ha pasado toda la tarde vomitando. Le he dicho de llevarla al médico, pero no ha querido. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Sábado, 9 de mayo de 2015 
 
      
 
    Me he levantado temprano, pese a que hoy no hay colegios.  
 
    Me he preparado el desayuno, esforzándome por no hacer ruido. No quería despertar a los niños, así tendría un rato de tranquilidad para adelantar el trabajo. 
 
    Al terminar un enorme tazón de cereales, he ido a encender el portátil. Cuando he pasado junto al router me he quedado helado.  
 
    La luz del internet continuaba apagada. 
 
    He llamado al 15565 y les he dicho que no me funciona la conexión. 
 
    Me han respondido desde Colombia, pidiéndome por favor, que tenga paciencia, que no tardará en funcionar. Hasta esta tarde no cumplen las 24 horas de plazo. 
 
    —¿Cómo a media tarde? —he preguntado yo confuso—. Si la portabilidad fue ayer a media mañana. 
 
    —Según lo que me aparece en pantalla, Juan, su servicio se activó ayer a las 16:47 de la tarde. 
 
    —Pero si por la mañana ya no iba. 
 
    —Eso habrá sido cosa de su anterior compañía, Juan. ¿Puedo ayudarle en algo más? 
 
    He dicho que no y he colgado. 
 
    No quería continuar escribiendo código hasta revisar todo el que ya tenía escrito. ¿Pero qué otra cosa podía hacer? 
 
    Me senté frente al portátil y comencé a trabajar. 
 
    A los quince minutos, oí la aguda voz de César llamándome. Corrí a ver si le pasaba algo. 
 
    —¿Qué hora es, papá? —me preguntó cuándo me vio entrar en su dormitorio. 
 
    —¿Para eso me llamas? Estaba trabajando —dije enfadado. 
 
    —Tenemos que ir al partido —César me miraba con ojos brillantes. Temí que empezara a llorar. 
 
    Me senté a su lado. 
 
    —Perdona, hijo —le di un beso en la mejilla—. No estoy enfadado contigo. Es que tengo mucho trabajo y el internet no funciona. Venga, vístete mientras te preparo el desayuno. Después iremos al campo de fútbol. 
 
    César sonrió y asintió con la cabeza. 
 
    —Vale, papá. 
 
    Le di otro beso y me levanté. Le acerqué el uniforme del equipo y me fui a prepararle unos cereales para desayunar. 
 
    A las ocho y media, nos despedimos de Laura, que al parecer estaba algo mejor, pero aún no lo suficiente para levantarse de la cama. 
 
    Le dije a Clara que cuidara de su madre y salimos hacia el campo de fútbol. 
 
    A las 9 se pusieron a entrenar, yo los veía desde el bar, pero mi mente seguía dándole vueltas a lo que estaba pasando con el internet. 
 
    A las 10 en punto, el árbitro pitó el inicio del partido y me senté en las gradas para intentar disfrutarlo. 
 
    ¡Fue un partidazo! 
 
    Empezaron perdiendo por un gol y aunque hubo muchas ocasiones de marcar, el balón parecía no querer entrar en la portería contraria. 
 
    César estuvo en el banquillo toda la primera parte y yo creía que el entrenador no lo sacaría hasta, por lo menos, empatar el partido.  
 
    Para mi sorpresa, vi cómo le llamaba cuando faltaban 15 minutos para acabar el encuentro y César se puso a calentar. 
 
    Cuando faltaban 10 minutos, salió al campo de juego. 
 
    Corría por la banda, arriba y abajo, tal como le había dicho el entrenador y cuando tan sólo faltaba 1 minuto, consiguió quitarle el balón al central del otro equipo y corrió con él hacia la portería rival. 
 
    Me emocioné mucho e incluso recé para que no se la quitaran. 
 
    Siguió corriendo hasta llegar al área y ahí se encontró con 3 defensas del equipo contrario bloqueándole el camino. Lo que hizo me sorprendió. Yo habría intentado pasar como fuera. 
 
    César, en cambio fue más listo, y le pasó el balón a un compañero, que de un salto lo interceptó de cabeza metiéndolo en la portería del rival. 
 
    El portero ni lo vio venir. 
 
    El árbitro pitó el final del encuentro. 
 
    El público estalló en una ovación a mi hijo. Gracias a él habían conseguido sumar un punto en la clasificación de la liga. 
 
    De regreso a casa, nos paramos a comprar pizza para celebrarlo. 
 
    Cuando llegamos, el internet seguía sin funcionar. 
 
    Por la tarde, dejé a los niños con la vecina, que se ofrece a cuidarlos cuando no tenemos con quien dejarlos y llevé de nuevo a Laura a urgencias.  
 
    Las náuseas habían empeorado mucho en las últimas horas y cada vez estaba más pálida. 
 
    Nada más entrar en el hospital y verla, corrieron a traer una camilla y la acostaron en ella.  
 
    Se la llevaron rápidamente por un largo pasillo. 
 
    Yo los seguí corriendo tras ellos, hasta que, al llegar a una enorme puerta abatible, me detuvo una enfermera. 
 
    —Disculpe, señor. Debe esperar aquí fuera. El doctor saldrá cuando pueda para informarle del estado de su esposa. 
 
    Sin escuchar siquiera mis protestas, desapareció cruzando la puerta. Me quedé allí sólo, sintiéndome impotente y sin saber qué hacer. 
 
    Esperé lo que me pareció una eternidad hasta que salió un hombre ataviado con una bata blanca. 
 
    —¿Familiares de Laura Acosta? 
 
    Me acerqué corriendo. 
 
    —Soy su marido. 
 
    —Buenas tardes, soy el doctor Sierra. Su mujer está bien, no se preocupe, pero deberá quedarse unos días ingresada. 
 
    —¿Qué tiene? ¿Qué es lo que le pasa? 
 
    —Estamos descartando hipótesis —el doctor me miró muy serio—. No sabemos exactamente qué es lo que tiene, pero hemos conseguido anular los vómitos y su estado ahora es completamente estable. Lo que sí hemos detectado es una fuerte anemia, nada extraño con todo lo que ha vomitado, le estamos administrando suero. 
 
    —¿Por eso estaba tan pálida? 
 
    El doctor asintió. 
 
    —¿La has subido ya a la habitación? —pregunté. 
 
    —De momento sigue en la UCI. La tendremos ahí un par de horas más y si sigue estable le asignaremos una habitación. 
 
    —Bien, voy a ir a casa a buscar algo de ropa y sus enseres personales y vuelvo enseguida. 
 
    —Está bien, pregunte por mí cuando vuelva y le informaré de las novedades. 
 
    Agradecí al doctor su amabilidad y me fui a casa. 
 
    Por el camino llamé a la vecina para preguntarle si sería posible que los niños pasaran con ella la noche. Me dijo que no había problema, que estaría encantada de que se quedaran a dormir allí. Le di las gracias y colgué. 
 
    Unas luces azuladas me sorprendieron por la espalda. La guardia civil. 
 
    Paré el coche en el arcén y le expliqué al agente porque estaba hablando por el móvil mientras conducía. El hombre, muy simpático lo entendió perfectamente y mientras me daba la multa de 300 € me dijo que deseaba sinceramente que mi mujer se recuperara cuanto antes. 
 
    Maldije mi suerte y conduje hasta la casa. 
 
    Preparé una bolsa de mano con ropa interior de Laura y mía, además de un par de mudas. Metí los cepillos de dientes, la pasta y el peine. 
 
    Después cogí el portátil y el cargador. Seguiría trabajando en la clínica. 
 
    Cuando me iba vi que la luz de internet todavía estaba apagada. 
 
    Regresé al hospital. Laura ya estaba en la habitación, pero aunque había recuperado algo de color en su piel, seguía sin encontrarse bien. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Domingo, 10 de mayo de 2015 
 
      
 
    Laura ha pasado la noche sin excesivas molestias. Me ha dicho que vaya a buscar a los niños. Los echa de menos. 
 
    He salido temprano del hospital y he ido a casa de la vecina. 
 
    Clara y César estaban desayunando cuando he llegado. 
 
    Me han saludado con un efusivo beso y han preguntado por su madre. 
 
    —Está algo débil, pero bastante mejor. Ahora iremos a verla. 
 
    Entusiasmados por la mejoría de Laura, corrieron a vestirse. Yo aproveché para acercarme un momento hasta la casa para comprobar si ya teníamos conexión a internet. 
 
    La dichosa lucecita del router seguía apagada. 
 
    Llamé al 15565 y me atendió un chico desde Colombia. Me explicó que, al ser fin de semana, por lo visto, se había retrasado un poco el plazo para suministrarme el servicio, pero que estuviera tranquilo que a lo largo del día funcionaría. 
 
    Colgué sin despedirme siquiera, pues sabía que si empezara a hablar pasarían horas antes de que pudiese colgar. Tenía muchas protestas y nada de tiempo. 
 
    Recogí a los niños y, tras agradecerle nuevamente a la vecina que los cuidara, volvimos al hospital. 
 
    Pasamos todo el día allí. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Lunes, 11 de mayo de 2015 
 
      
 
    Laura ha empeorado. Ahora tiene unas fuertes punzadas en el estómago. Se la han llevado temprano para hacerle unas pruebas. 
 
    He decidido que los niños no vayan al colegio y hemos esperado todos juntos en la habitación del hospital a que nos digan algo. 
 
    Yo he intentado adelantar un poco el trabajo y utilizando el wifi de la clínica, he corregido todo el código que tenía escrito. Después he intentado seguir escribiendo. pero no me podía concentrar y al final lo he dejado. 
 
    Han tardado un montón en traer a Laura de regreso a la habitación y cuando lo han hecho, la han acostado en la cama y se han marchado sin darnos ninguna explicación de lo que tiene. 
 
    Yo he salido corriendo tras la enfermera. 
 
    —¡Disculpe! ¿Podría decirme que le pasa a mi mujer? 
 
    La mujer se ha girado, sorprendida, para ver quien la increpaba por los pasillos. 
 
    —El doctor vendrá cuando pueda y los pondrá al corriente de todo —me ha dicho y cómo quien no quiere la cosa ha seguido su camino. 
 
    Refunfuñando sobre la frialdad de las enfermeras, he regresado a la habitación. Laura dormía plácidamente sobre la cama. 
 
    He cogido nuevamente el portátil y tras decirles por enésima vez a Clara y César que no hicieran ruido, que su madre necesitaba descansar, me he puesto a intentar escribir algo más de código. 
 
    Los niños, más aburridos que una ostra, jugaban con sendas tablets. 
 
    Al mediodía, aun sin noticias del médico, me he llevado a los niños a casa, para que coman y se distraigan un poco. 
 
    Cuando he entrado por la puerta, no me lo podía creer. El internet aun no funcionaba. 
 
    Las tres horas que me había asegurado Valeria Morales cuando me ofreció el contrato con Yastel, se habían convertido ya en tres días. 
 
    Les dije a los niños que se ducharan y cambiaran de ropa, pues aun llevaban la de ayer y me acerqué con paso decidido hasta el teléfono. Estaba furioso. 
 
    Llamé al 15565 y me contestó una chica desde Colombia (¿es que no tenían gente trabajando en España?). 
 
    —Buenos días, mi nombre es Estephanie García, ¿en que puedo ayudarle? 
 
    —Vamos a ver —dije enfatizando mis palabras para que se notará mi enfado—. Quiero saber por qué no me han puesto aun el internet. Llevo sin servicio desde el viernes. 
 
    —¿Su nombre por favor? 
 
    —Juan Prieto. 
 
    Entonces me hizo una larga lista de preguntas, según ella, para acceder a mi ficha en el sistema. 
 
    —Perfecto, Juan. Si es tan amable manténgase a la espera unos instantes mientras compruebo cual es el problema. 
 
    —Sí, espero. 
 
    Oí como tecleaba en el ordenador y de vez en cuando comentaba algo con alguien. 
 
    César me llamó desde el baño, que se había olvidado coger los calzoncillos. 
 
    Sin apartar el teléfono inalámbrico de mi oído, fui hasta su habitación y cogí la ropa interior para llevársela. 
 
    Aun escuchaba el teclear a través del auricular. 
 
    —¡Papá! ¿Volvemos ahora al hospital? —me preguntó Clara desde su dormitorio. 
 
    —Sí, hija. 
 
    —Es que me han enviado un Whatsapp del grupo de teatro que dicen que hay ensayo general esta tarde. Tengo que ir. 
 
    —Ahora miramos como lo hacemos —le respondí mientras le daba la ropa interior a César, que esperaba, tiritando, dentro de la bañera. 
 
    —Sécate bien antes de vestirte —le dije y volví al salón. 
 
    Entonces me fijé en el reloj del reproductor de dvd. Llevaba esperando más de diez minutos. 
 
    —¿Oiga? —grité al auricular. 
 
    Estephanie García debió de escucharme porque no tardó en decirme: 
 
    —Disculpe la espera, Juan. Le agradezco su paciencia. Sí, he consultado su caso y veo que a lo largo del día tendría que disponer ya de su servicio activo. 
 
    —Eso también me lo dijeron ayer y sigo sin internet. 
 
    —Entiendo que esté disgustado, Juan. Y desde Yastel quiero hacerle llegar nuestras más sinceras disculpas. 
 
    —Gracias, pero lo que yo necesito es el internet, no que se disculpen constantemente. 
 
    —Entiendo, Juan. El problema es que se ha retrasado tanto porque su antigua compañía por lo visto ha retenido la línea. 
 
    —¿Me estás diciendo que todo esto es culpa de Vomistar? 
 
    —Al parecer nos están dificultando la portabilidad. 
 
    —Ahora mismo les llamo —dije más furioso aun que antes—. En un rato les digo cosas. 
 
    Colgué y enseguida marqué el número de Vomistar. 
 
    Les he explicado, medio a gritos lo que me han dicho en Yastel y ellos, muy simpáticos, me han explicado que no hay ningún problema para efectuar la portabilidad. Que si no me han dado ya el servicio es porque no han podido, o no han querido. Esto último ya me ha hecho hervir la sangre. 
 
    He vuelto a llamar al 15565 y cuando me han contestado, otra vez desde Colombia, he pedido directamente que me pasaran con un superior. 
 
    Después de una breve discusión, pues se negaban a pasarme, alegando que no había ningún superior allí con ellos, se ha puesto al teléfono un chico: 
 
    —Buenos día, Juan. Soy Ernesto Ortega, encargado del área de incidencias de Yastel. ¿En que puedo ayudarle? 
 
    —¿Es usted el superior del departamento? 
 
    —Sí señor. 
 
    —¿Y por qué me estaban diciendo que no hay ningún superior con el que pueda hablar? ¿Es que mentís a los clientes? 
 
    —Pues ha debido ser un malentendido, Juan. Dígame, ¿qué es lo que ocurre? 
 
    Se lo he explicado todo, intentando permanecer lo más tranquilo posible y le he repetido en varias ocasiones que necesito el internet como el vivir. Si no tengo conexión no puedo trabajar. 
 
    Ernesto Ortega ha escuchado pacientemente mi largo monólogo, asintiendo de vez en cuando para darme a entender que me comprendía. Cuando he acabado, me ha dicho que Vomistar mentía al decir que el problema era de Yastel, pues lo que pasaba era que Vomistar estaba bloqueando la línea para impedir la portabilidad. 
 
    —¿Pero a quién tengo que creer? —le pregunté—. Porque cada uno dice una cosa distinta. Yo lo único que sé es que me aseguraron que no me quedaría sin internet más de tres horas y ya llevo tres días. 
 
    —Sí y comprendo perfectamente su enfado, Juan. Permítame pasarle con el área de expertos para que miren de compensarle por todas las molestias. 
 
    —¿Pero cuando tendré el internet? 
 
    —Me voy a poner yo mismo, personalmente, con su caso e intentaremos solucionarlo en el mayor tiempo posible. 
 
    —Bien, gracias. 
 
    —Le paso con el área de expertos. Que pase un buen día, Juan. 
 
    —Gracias. 
 
    Enseguida oí la grabación musical que me indicaba que la llamada estaba siendo pasada a otro departamento. 
 
    Al rato se puso una chica, también colombiana, al teléfono y tras explicarle todo otra vez me ha ofrecido sus más sinceras disculpas y un descuento del 10% sobre el total de la factura por un periodo de 1 año. 
 
    Le he agradecido su amabilidad y al colgar me sentía vencedor de una pequeña batalla. 
 
    Cuando he mirado el reloj me he asombrado de ver que habían pasado dos horas. ¿Tanto había hablado? 
 
    Mis hijos esperaban impacientes la comida y ya se había hecho la hora de volver a la clínica. 
 
    Después de comer algo rápido, hemos vuelto a subir al coche. Por el camino hacia el hospital he dejado a Clara en el colegio para su ensayo de teatro y entonces César me ha recordado que él tenía entrenamiento de fútbol. 
 
    Regañándole por no habérmelo dicho antes lo he llevado hasta el campo y después me he ido yo sólo al hospital. 
 
    Cuando he llegado a la habitación, el doctor Sierra estaba examinando a Laura. 
 
    —¿Cómo está doctor? —le pregunté nada más entrar. 
 
    Me indicó que saliéramos al pasillo. 
 
    Una vez fuera me ha explicado: 
 
    —Su mujer tiene una obstrucción intestinal bastante severa. Vamos a proceder a la colocación de una sonda hasta el estómago o el intestino, según lo que veamos en la intervención. El procedimiento es muy sencillo, la sonda se le introduce por la nariz. Esto ayudará a aliviar la distensión abdominal y el vómito. 
 
    —¿Eso es grave? 
 
    —Podría llegar a serlo si no lo tratamos a tiempo. Por suerte creo que no tenemos excesivos motivos para preocuparnos. 
 
    —Gracias, doctor. ¿Cuándo la bajan a quirófano? 
 
    —Lo están preparando todo en estos momentos. En una hora más o menos vendrán a buscarla. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    El doctor se fue, dejándome solo y yo volví a entrar en la habitación. 
 
    Laura estaba despierta, aunque se la veía muy débil. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —le pregunté sentándome junto a ella en la cama. 
 
    —Estoy bien, ¿cómo llevas tu proyecto? 
 
    —Está casi acabado —le mentí. No quería preocuparla innecesariamente. 
 
    Laura sonrió. 
 
    Le expliqué lo que me había dicho el doctor, intentando suavizar las cosas lo máximo posible. 
 
    —No te preocupes por mí —me dijo cogiéndome una mano—. Sigue con tu trabajo, tienes que acabarlo antes del día 30. 
 
    —No te preocupes por eso. Estará acabado. 
 
    Vinieron a buscarla casi una hora y media después. Entre dos enfermeros la pasaron a una cama con ruedas y se la llevaron antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando. 
 
    Entonces me acordé de los niños y llamé a nuestra vecina para preguntarle si era tan amable de ir a recogerlos a sus respectivas actividades extraescolares. 
 
    —¡Claro! No te preocupes, Juan. Y si quieres se pueden quedar aquí a pasar la noche. A nosotros no nos molestan. 
 
    Acepté de corazón su ofrecimiento y colgué.  
 
    Después me puse a trabajar el resto de la tarde. 
 
    Trajeron a Laura cuando ya estaba anocheciendo. Estaba dormida, aun bajo el efecto de la anestesia. Mientras los enfermeros la colocaban en la cama de la habitación, llegó el doctor Sierra. 
 
    —Todo ha salido bien —me dijo sonriente. 
 
    —Que alegría me da, doctor. 
 
    —Déjela descansar. Mañana le repetiremos las pruebas y si todo sale bien podrá volver a su casa. 
 
    Le di las gracias otra vez y cuando se marchó continué trabajando hasta altas horas de la noche. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Martes, 12 de mayo de 2015 
 
      
 
    Esta mañana se han llevado a Laura para hacerle las pruebas. 
 
    Por lo visto está mejor y nos han dejado irnos a casa, con la condición de que se pase tres días en reposo absoluto. 
 
    Les hemos jurado un par de veces que así lo haremos y le han dado el alta. 
 
    Cuando hemos llegado a casa, los niños nos esperaban impacientes por ver a su madre. Hoy tampoco han querido ir al colegio pues querían estar en casa cuando llegáramos del hospital. 
 
    Al entrar por la puerta, no me lo podía creer. La luz del router que indica el internet estaba encendida en color verde. 
 
    Probé la conexión y funcionaba. Por fin la suerte parecía favorecernos un poco. 
 
    Ayudé a Laura a acostarse en la cama y la dejé viendo la televisión. Le dije a los niños que no la molestaran y me fui a trabajar. 
 
    He estado todo el día escribiendo código, he adelantado mucho. Mañana me pondré a revisarlo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Miércoles, 13 de mayo de 2015 
 
      
 
    El internet no va bien. Mientras revisaba el código HTML para corregir errores he detectado constantes micro cortes en la conexión. 
 
    Además, la velocidad deja mucho que desear, pues tras hacer un test he visto que me llegan entre 7 y 8 megas, en lugar de los 10 que me aseguró Valeria Morales. Algunos test me han dado incluso menos, llegando hasta 4 megas. 
 
    He llamado al 15565 y he pedido hablar con el superior, Ernesto Ortega. Tras mucho insistir he conseguido que me pasen con él y le he explicado el problema. 
 
    —Bien, Juan. Estoy comprobando su línea y según veo, el problema es que tiene usted una línea indirecta. 
 
    —¿Cómo que indirecta? Si la comercial que me hizo el contrato me aseguró que tendría una línea directa con Yastel. 
 
    —Entiendo, pero según veo en el sistema, en la zona donde reside no hay cobertura para una línea directa. 
 
    —Pues le dije explícitamente a la comercial que si me iban a poner una línea indirecta no me interesaba. Yo me gano la vida con el internet y necesito que vaya fluido y más o menos rápido. 
 
    —Entiendo, Juan. De todas formas, lo que me comenta de los micro cortes no tendría que ocurrir. Déjeme que compruebe la configuración de su router para ver si veo algo incorrecto. 
 
    Esperé pacientemente una media hora hasta que volvió a hablar: 
 
    —Bien, Juan. Gracias por mantenerse a la espera. He comprobado su router y hay un pequeño problema en la configuración. Déjeme un instante y lo configuro. 
 
    Otros veinte minutos. 
 
    —Bien, Juan. Ya está su router correctamente configurado. No debería sufrir ya más micro cortes. ¿Puedo ayudarle en algo más? 
 
    —Sí, quiero saber cómo solucionamos lo de la velocidad. Así no puedo trabajar. Si el último test me ha dado apenas 5 megas. 
 
    —Como ya le he dicho, Juan, en eso no podemos ayudarle, pues la velocidad de su conexión se limita a su línea indirecta. Le paso con el área de reclamaciones para que presente allí su queja. 
 
    —Muy bien, hágalo.  
 
    Casi al momento oí la música que indicaba que me estaba transfiriendo y no tardó en ponerse al teléfono una chica colombiana que se presentó como del área de atención al cliente. 
 
    Le expliqué lo que pasaba y le dije que quería poner una reclamación. La chica, muy amable, tomó nota de mi queja y se despidió de mí deseándome un muy buen día. 
 
    He continuado revisando el código durante el resto del día, maldiciendo mi decisión de cambiar de compañía cada vez que se me bloqueaba la página por un nuevo micro corte, pues la reconfiguración que ha hecho el supervisor, Ernesto Ortega, de mi router no ha servido para nada. 
 
    Laura se encuentra mejor, con más fuerzas, dice que está ansiosa por volver al trabajo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Viernes, 15 de mayo de 2015 
 
      
 
    Hoy Laura ya se ha levantado de la cama. Ha llamado a su jefe y le ha dicho que podría incorporarse a su puesto el lunes. 
 
    La he llevado al hospital a que le hicieran una revisión. El doctor Sierra nos aconsejó que lo hiciéramos así cuando dejamos la clínica. 
 
    Por suerte, los resultados has sido mejor que buenos. Está completamente recuperada. 
 
    Hemos ido a comer fuera con los niños. Al McDonald’s. No podemos permitirnos algo más caro. 
 
    Al regresar, Laura me ha dicho que ya se sentía con fuerzas para conducir y se ha ofrecido a llevar ella a los niños a sus respectivas actividades mientras yo continúo con mi trabajo. 
 
    Le he dado las gracias con un beso y me he sentado toda la tarde con el portátil para adelantar la programación de la tienda virtual. 
 
    El internet sigue yendo igual de mal, pero ahora no tengo tiempo para perder discutiendo con los de Yastel. 
 
    Quedan pocos días para la reunión con el señor Reyes y aún tengo mucho trabajo por delante.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Domingo, 17 de mayo de 2015 
 
      
 
    Hoy César ha tenido su segundo partido de liga, así que no he podido trabajar en mi proyecto. 
 
    Nos hemos levantado todos temprano para ir al campo de fútbol. La semana pasada jugaron en casa así que hoy le tocaba fuera.  
 
    Ni yo ni Laura sabíamos llegar hasta el campo, así que llamé al entrenador para quedar con él y seguirle con el coche. 
 
    El sitio en cuestión estaba cerca de la zona de Andratx, en la punta contraria de Mallorca respecto a nuestra casa. Casi 50 kilómetros de distancia. 
 
    Hemos llegado con el tiempo justo para que los niños se preparen y salgan a calentar al campo. 
 
    Laura, Clara y yo nos hemos sentado en las gradas, junto a los padres de los demás niños del equipo. El ambiente era muy agradable, con bromas y risas todo el tiempo. 
 
    Desgraciadamente, han perdido el partido 5 a 2. César lloraba en el coche durante el camino de vuelta. Según él, tiene parte de la culpa del resultado. 
 
    Le hemos consolado y convencido de que estaba equivocado. Si han perdido es responsabilidad de todo el equipo, no sólo de un miembro y de todas formas han jugado lo mejor que han podido. Lo que pasa es que el equipo contrario ha jugado un poco mejor. Ya está. No pasa nada. 
 
    Cuando hemos regresado a casa ya era tarde y me sentía demasiado cansado para concentrarme en el código HTML de la tienda virtual.  
 
    Mañana me pondré todo el día con ello, sin excusas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Lunes, 18 de mayo de 2015 
 
      
 
    Me he levantado temprano y he ayudado a Laura a preparar a los niños para el colegio. 
 
    Después del desayuno, se han ido todos a cumplir sus respectivas obligaciones: Clara y César a la escuela y Laura a reincorporarse al trabajo. 
 
    Nada más quedarme solo he cogido el portátil y lo he encendido dispuesto a terminar la programación de todo el código, así después sólo me restaría corregirla y solucionar los posibles errores. Con un poco de esfuerzo lo terminaría todo antes de cumplirse el plazo del día 30. 
 
    Por desgracia, al iniciarse el Windows me he fijado en el icono del wifi y he visto que aparecía un pequeño triangulo amarillo en la parte inferior derecha. He puesto el ratón encima y ha aparecido un mensaje indicando “sin conexión a internet”.  
 
    He dejado el portátil en la mesa y he llamado al 15565. Como siempre me han contestado desde Colombia y me han dicho que el superior Ernesto Ortega no se encontraba disponible cuando he pedido hablar con él. Me han pasado con atención al cliente: 
 
    —Dígame, Juan —me ha dicho la chica—. Explíqueme su problema e intentaremos solucionarlo. 
 
    —Que el internet no funciona es mi problema. Además, el otro día puse una reclamación y aun no me han dicho nada. 
 
    —¿Sobre que era la reclamación, Juan? 
 
    —Sobre que me han engañado en el momento de la contratación, pues me dijeron que tendría una línea directa con Yastel y además me aseguraron que me llegaría un mínimo de 10 megas de velocidad de internet y no llegan ni 8. A veces ni 5. 
 
    —Comprendo, Juan. Estoy revisando su reclamación y está cerrada indicando que no aplica ajuste. 
 
    —¿Y eso que significa? 
 
    —Significa, Juan, que han estudiado su reclamación y según nuestros expertos ésta no es motivo para ningún ajuste económico en su factura. 
 
    —Pero yo no he pedido ningún ajuste en la factura, yo quiero que me den el servicio que he contratado. 
 
    —Y se lo estamos dando, Juan. Usted tiene contratado una línea fija con ADSL a 10 megas por 42 € al mes, IVA incluido, y dos líneas de móviles adicionales, gratis para toda la vida. 
 
    —Exacto, pero a mi casa sólo llegan 8 megas de esos 10 que tengo contratado. Y como ya he dicho, muchas veces llega tan solo la mitad. Además, ahora ni funciona. 
 
    —Espere un momento y le paso con el área de incidencias. 
 
    Sin darme tiempo a replicarle me puso la grabación musical y transfirió mi llamada. 
 
    —Buenos días, mi nombre es Ismael Moreno del área de incidencias de Yastel. ¿En que puedo ayudarle? 
 
    —Buenos días, como le estaba diciendo a su compañera no me funciona el internet, aparte de que toda esta contratación ha sido un completo fraude. 
 
    —¿Con quién tengo el gusto de hablar? 
 
    —Juan Prieto. 
 
    —Buenos días, Juan. ¿Por qué dice que su contratación ha sido un fraude? 
 
    —Pues porque lo ha sido, desde el primer día que estoy con Yastel no se ha cumplido nada de lo que me aseguró Valeria Morales, la comercial que me hizo el contrato. 
 
    —Eso debe tratarlo con atención al cliente, Juan. Este es el área de incidencias. ¿Tiene algún problema técnico en el que le pueda ayudar? 
 
    —Ya estaba hablando con atención al cliente y sin más me ha pasado contigo. 
 
    —¿Le vuelvo a pasar con atención al cliente, Juan? 
 
    —No, ya que estoy hablando contigo mira que le ocurre al internet, que no funciona. 
 
    —De acuerdo, Juan. Si me permite unos instantes procederé a comprobar su conexión. 
 
    Tras darle todos mis datos nuevamente, me dejó unos quince minutos a la espera. 
 
    —Juan, gracias por mantenerse en línea —dijo al fin—. He comprobado su conexión y me sale que no hay ningún error. 
 
    —¿Cómo que no hay ningún error? ¿Entonces por qué no funciona? 
 
    —Vamos a hacer unas comprobaciones, Juan. ¿Está usted cerca del router? 
 
    —Si. 
 
    —Bien, apáguelo. 
 
    Presioné el botón trasero para desconectarlo. 
 
    —Ya está. 
 
    —Ahora desconecte el cable de teléfono. 
 
    Lo hice. 
 
    —Ya está. 
 
    —Ahora encienda el router. 
 
    Lo enciendí. 
 
    —Ya está. 
 
    —Bien, Juan. En la parte trasera del router hay un pequeño agujero donde pone “Reset”. Presiónelo con la punta de un palillo durante 30 segundos. 
 
    —Un momento. 
 
    Fui a la cocina y rebusqué por los cajones, hasta encontrar una caja de palillos. Cogí uno y volví junto al router. Localicé el pequeño agujero que me había dicho y con la punta del palillo presioné el minúsculo botón de su interior. Conté hasta 30 mentalmente. 
 
    Cuando separé el palillo comenzaron a parpadear todas las luces del router. 
 
    —Ya está. Está encendiendo. 
 
    —Bien Juan. Avíseme cuando estén todas las luces fijas. 
 
    Esperé pacientemente, observando cómo se iban deteniendo, una a una, todas las luces. 
 
    —Ya está. 
 
    —Perfecto Juan. ¿Tiene algún ordenador a mano? 
 
    Yo miré el portátil. Ahora mismo tendría que estar trabajando en lugar de perder el tiempo con una tonta avería. «Pero es que necesito el internet para trabajar» me recordé mentalmente. 
 
    —Sí, tengo un portátil. 
 
    —Bien Juan. Abra el navegador e inserte la siguiente dirección web. 
 
    Me dictó la IP para entrar en el router, así como el nombre de usuario y contraseña. Después me fue indicando diversos pasos para reconfigurar el router. Al terminar, me dijo que lo apagara de nuevo. 
 
    —Perfecto Juan. Ahora conecte nuevamente el cable telefónico y encienda el router. 
 
    Obedecí y esperé a que se fijaran nuevamente todas las luces. Todas excepto la de internet que permanecía apagada. 
 
    —Sigue sin funcionar. 
 
    —Bien Juan. Hemos hecho todas las comprobaciones y reconfiguraciones que podemos hacer desde aquí. El problema tiene que ser del router. Le voy a pasar con el área de expertos para que autoricen el envío de un nuevo router. Un momento, por favor. 
 
    —Pero… 
 
    No me dio tiempo a decir nada, cuando ya oía de nuevo la música. Me estaban transfiriendo a otra área. 
 
    Me contestó una chica y tras explicarle lo sucedido (otros 15 minutos), me indicó que procedía a tramitar el envío de un nuevo router a mi domicilio. Me dijo que en un plazo de 72 horas se pondrían en contacto conmigo para saber cuándo vendría el repartidor a traérmelo. 
 
    —¿Entones voy a estar tres días más sin internet? 
 
    —No Juan. Nosotros tenemos un máximo de 72 horas para enviar el router. Después ya depende del servicio de transportes. 
 
    —¿Entonces podrían ser más de tres días? 
 
    —No podemos saberlo, Juan. Yo voy a hacer lo posible para que el router salga lo antes posible hacia su domicilio. 
 
    —Bueno, gracias —dije. No tenía sentido seguir discutiendo—. ¿Puede pasarme con atención al cliente para poner una reclamación? 
 
    —¿Cuál es el motivo de su reclamación? 
 
    Esta pregunta me sorprendió. 
 
    —¿Puede usted tramitarla? 
 
    —No Juan, pero necesito saber el motivo para transferir la llamada. 
 
    —Pues quiero reclamar todo esto que me está pasando. 
 
    —Entiendo Juan. Pero no procede tal reclamación. 
 
    Aquí ya me enfadé de verdad. 
 
    —¿Cómo que no procede? Yo estoy pagando un servicio que no me están dando y tengo todo el derecho del mundo a poner una reclamación si quiero. 
 
    —Entiendo Juan. Pero ya hemos tramitado el envío de su nuevo router. Mientras no llegue a su domicilio y compruebe que el internet funciona, su reclamación no procede. 
 
    —A ver si lo entiendo, ¿se está negando a mi derecho de interponer una reclamación? 
 
    —No me niego, Juan. Pero no procede. 
 
    —No se niega, pero no la pone, ni me pasa con alguien que la pueda poner. 
 
    —No Juan. Ya le he explicado el motivo. Su reclamación no procede. Si le paso con atención al cliente y pone la reclamación, ésta se cerrará al momento, por lo que ya le he explicado. 
 
    —No lo entiendo. ¿Y este es el buen servicio que anuncian por la televisión? 
 
    —Estoy intentando ayudarle Juan. 
 
    —No, si intentara ayudarme me pasaría con atención al cliente. 
 
    —Muy bien Juan. No cuelgue, le paso. 
 
    Se puso la música y casi enseguida me contestó una chica de atención al cliente. 
 
    —Quiero poner una reclamación —le dije tras darle mi nombre. 
 
    —Bien Juan. ¿Cuál es el motivo de su reclamación? 
 
    Se lo expliqué todo lo más detallado que pude. 
 
    —No puedo ponerle esta reclamación Juan —me dijo. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    —Pues porque ya está tramitado el envío de un nuevo router para solucionar su problema. 
 
    —Vamos a ver —dije intentando tranquilizarme—. Quizás es que yo no me explico bien o no sé lo que pasa. Yo he contratado unos servicios de telefonía e internet. ¿Correcto? 
 
    —Correcto, Juan. 
 
    —Pues el internet no funciona y no ha funcionado aun bien desde que estoy con Yastel. Hace ya 11 días. Y quiero poner una reclamación sobre el mal servicio que estoy recibiendo. ¿Cuál es el problema? 
 
    —Pues ya se lo he explicado, Juan. Su reclamación no procede porque debemos esperar a ver si el router nuevo soluciona el problema. 
 
    —¿Pero que tiene que ver el router nuevo con que yo quiera reclamar por el deficiente servicio que estoy recibiendo hasta el momento? 
 
    —Entiendo lo que dice, Juan. Pero comprenda que por directrices de la empresa no puedo tramitar su reclamación. 
 
    —No lo entiendo, no. Páseme con su superior. 
 
    —¿Por qué quiere hablar con un superior, Juan? Le va a explicar lo mismo que yo. 
 
    —Me da igual, páseme. 
 
    —No hay ningún superior disponible ahora, Juan. 
 
    —¡Que me pase he dicho! 
 
    —No voy a pasarle, Juan. 
 
    Colgué. Me sentía frustrado e impotente al mismo tiempo. 
 
    Intenté escribir un poco más de código, ya lo revisaría luego, si es que tenía acceso a internet algún día. Pero no pude adelantar casi nada de trabajo. 
 
    No podía dejar de pensar en lo sub-realista de la conversación que había tenido con los diferentes departamentos de Yastel. 
 
    Puse la televisión para relajarme un poco, pero la apagué enseguida. Estaban poniendo el anunció que le había comentado a la chica del área de expertos de Yastel. 
 
    “Te atraerá el precio y te convencerá nuestro servicio técnico. El mejor de España” 
 
    «Si ni siquiera están en España» pensaba mientras apagaba el televisor. 
 
    Cuando llegaron Laura y los niños me había quedado dormido en el sillón.  
 
    —Cariño, despierta —me zarandeó Laura cariñosamente—. Te has dormido. ¿Cómo llevas el proyecto? 
 
    —No hay internet. No puedo trabajar si no tengo internet. 
 
    —¿Por qué no vas a casa de Eva? —me preguntó. Eva es nuestra vecina. La que se queda al cuidado de los niños siempre que lo necesitamos. 
 
    —No es mala idea. Iré a preguntarle si le molesta que vaya. 
 
    Afortunadamente, Eva estuvo encantada de hacerme el favor y habilitó un pequeño despacho improvisado para que pudiera trabajar sin que me molestara el escandaloso ruido de sus hijos jugando, palabras textuales de ella. 
 
    Me he quedado allí encerrado el resto del día. ¡Que gusto da cuando el internet no te falla cada dos por tres! 
 
    Finalmente, he conseguido adelantar muchísimo el proyecto de la tienda virtual. 
 
    De nuevo tengo esperanzas de poder acabarlo a tiempo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Viernes, 22 de mayo de 2015 
 
      
 
    Han pasado cuatro días y aún no ha llegado el router. 
 
    He vuelto a llamar a Yastel para intentar de nuevo interponer una reclamación y se ha repetido la discusión del lunes, casi con las mismas palabras. 
 
    Por lo visto Yastel no te deja poner reclamaciones. 
 
    Laura me ha dicho que los denuncie a Consumo y estoy de acuerdo, lo que ahora debo centrarme en terminar el proyecto.  
 
    Falta sólo una semana para la reunión con el señor Reyes y se decida mi futuro. 
 
    Tengo que hacerle un buen regalo a Eva cuando todo esto acabe, pues si no me dejara su casa para trabajar no habría podido acabar el código de la tienda a tiempo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Sábado, 23 de mayo de 2015 
 
      
 
    Hoy César ha tenido partido por la tarde. Ha sido un encuentro muy igualado, pero por suerte han terminado victoriosos. 
 
    Por fin he terminado de escribir todo el código de la tienda virtual. Sólo me queda la última revisión y darle los últimos retoques. 
 
    Mañana llevaré a mi familia a comer fuera para celebrarlo.  
 
    He pensado invitar también a Eva y a sus hijos, por el enorme favor que me han hecho. Laura está conforme. Mañana por la mañana se lo propondremos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Domingo, 24 de mayo de 2015 
 
      
 
    Laura a telefoneado a Eva en cuanto nos hemos levantado y le ha propuesto ir a comer. 
 
    Al principio, nuestra vecina ha estado algo reacia a aceptar la invitación, pero ante la insistencia de Laura, finalmente ha accedido a venir. 
 
    Hemos ido a Ca´n Pedro, un asador bastante bueno de Génova. Es uno de los favoritos de Laura. La verdad es que no es demasiado barato, pero como se suele decir, un día es un día y la ocasión lo merece. 
 
    Lo hemos pasado realmente bien, sobre todo los niños que han disfrutado corriendo de un lado a otro. 
 
    Después de comer, a ninguno de nosotros nos apetecía volver aún a casa, así que hemos decidido dar un largo paseo. 
 
    Finalmente, hemos acabado en los cines del Festival Park y me he gastado los últimos 50 € que llevaba encima para comprar las entradas de una de las últimas películas de animación Disney. 
 
    Me ha dolido darle mi último billete a la taquillera, pero reconozco que ha valido la pena por ver la felicidad reflejada en la cara de los niños. 
 
    Cuando hemos salido de ver la película ya anochecía, así que Eva nos ha propuesto cenar en el McDonald’s que hay justo al lado de los cines. 
 
    Eva se ha apresurado a decir, supongo que me lo ha visto en la cara, que no me preocupe por el dinero, que nosotros ya hemos gastado bastante y que ahora le toca invitar a ella. 
 
    Al principio me ha costado dejarla pagar, pues me había propuesto invitarla a todo para agradecerle que me dejara su casa para trabajar.  
 
    Pero sé que se ha ofrecido de corazón y que el día de hoy marcará el inicio de una nueva relación entre nuestras dos familias, así que he aceptado y hemos acabado cenando en el McDonald’s. 
 
    Al llegar a casa estábamos todos exhaustos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Lunes, 25 de mayo de 2015 
 
      
 
    Esta mañana estaba en casa de Eva repasando el código, cuando me ha llamado Laura para decirme que acababa de llegar un mensajero que traía un paquete de Yastel. 
 
    He dejado todo lo que estaba haciendo y he ido hasta la casa. Cuando he llegado, el mensajero ya se había ido. 
 
    Laura me ha dado una caja envuelta en plástico adornado con el logotipo de Yastel. 
 
    Cómo esperaba, era el router. 
 
    Lo he instalado y he conectado el portátil para comprobar la conexión. 
 
    El internet no iba. 
 
    He revisado todo el cableado y la configuración del ordenador, pero no he advertido nada fuera de lo normal. 
 
    No tenía ganas de hablar con el servicio técnico de Yastel. Yo no soy racista ni nada por el estilo, pero hablar con esos colombianos que me han demostrado en múltiples ocasiones su incompetencia me pone de los nervios. 
 
    Finalmente, he tenido que rendirme a lo obvio y llamar para ver si me podían poner el servicio. 
 
    Igual que en todas mis anteriores llamadas, me han contestado desde Colombia. «¿Es que Yastel no tiene servicio técnico en España?». 
 
    El chico, tras tenerme media hora al teléfono preguntándome datos personales, ha procedido a comprobar el router y me ha indicado que debía hacer un par de modificaciones en la configuración interna del firmware. 
 
    He accedido al router desde mi portátil y siguiendo sus indicaciones he conseguido que funcione. 
 
    Le he agradecido su ayuda y he colgado. No tenía ganas de hablar más. 
 
    Contento de volver a tener internet en casa he llamado a Eva para volver a agradecerle su desinteresada ayuda y decirle que ya podía trabajar en mi propio domicilio. 
 
    Ella me ha dicho que no ha sido ninguna molestia y que, si necesito cualquier otro favor, estará encantada en ayudarme. 
 
    Me he puesto a trabajar nada más colgar la llamada y a la media hora me he dado cuenta de que la conexión iba igual de mal que el primer día con Yastel. Seguían los micro cortes y para empeorar aún más la cosa, de vez en cuando, la luz del router que indica la conexión de internet se pone en rojo y tengo que reiniciarlo para que vuelva a funcionar. 
 
    He vuelto a llamar a la compañía para informarles de que el cambio de router, no sólo no ha solucionado el problema, sino que por lo visto incluso lo ha agravado. 
 
    La chica colombiana que ha atendido mi llamada, después de hacer unas cuantas comprobaciones me ha dicho que el problema era de mi ordenador portátil que saturaba la línea. 
 
    —¿Pero de que me estás hablando? —le he preguntado yo sorprendido—. El ordenador no tiene nada que ver con el problema, pues si fuera así sólo fallaría cuando lo enciendo y los micro cortes son constantes y los notamos también cuando solo tenemos conectados los móviles. 
 
    —Yo le digo lo que ocurre, Juan. Debe revisar su computadora y se solucionará el problema. 
 
    —No me lo puedo creer. Es decir, que ya no van a hacer nada para solucionar mi problema. 
 
    —Ya le he dicho lo que debe hacer, Juan. 
 
    —Páseme con su superior. 
 
    —Espere un momento, Juan. 
 
    He oído voces de fondo durante un buen rato. 
 
    —Buenos días —me saludó de pronto una voz masculina—. Soy Héctor Valero, supervisor del área técnica de Yastel. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    Le he explicado que lo que me ha dicho su empleada sobre que ya no me arreglaban nada pues el problema era de mi portátil. 
 
    —Mire, Héctor Valero. Yo soy informático y entiendo mucho de esto. Así que estoy completamente seguro de que el problema no lo ocasiona mi ordenador. Ahora dígame como lo arreglamos. 
 
    —Lo único que puedo hacer, Juan, es enviar un técnico a su vivienda para que determine desde ahí que es exactamente lo que ocurre. Debo advertirle que, si el técnico confirma que el fallo es ocasionado por algún elemento interno de su domicilio, se le facturará el coste de desplazamiento e intervención del técnico. 
 
    —¡Hágalo! —dije—. Envíe al técnico. Estoy convencido de que el problema es el mal servicio de Yastel. 
 
    —Bien, Juan. Aguarde un momento en línea mientras tramito la petición para que acuda un técnico a su vivienda. 
 
    Cuando colgué el teléfono me sentía, nuevamente, como si hubiera ganado una pequeña batalla. Por fín, había conseguido ser escuchado por Yastel e iban a hacer algo para estabilizar mi servicio. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Jueves, 28 de mayo de 2015 
 
      
 
    Esta tarde hemos asistido al primer ensayo con público de la obra que está preparando Clara. 
 
    Mi hija hace el papel de Julieta y un tal Agustín Robles, el de Romeo. 
 
    Los dos niños se pasan la obra cantando, encima del escenario, sobre su amor imposible, cuando Agustín no está blandiendo una espada contra los que hacen de la familia de Clara. 
 
    Es una versión innovadora de Romeo y Julieta, con todas esas canciones y bailes, pero reconozco que me ha gustado. Cuando perfeccionen los muchos errores, sobre todo de diálogos, que aún tienen, quedará una representación muy entretenida de la famosa obra de Shakespeare. 
 
    Cuando salíamos del auditórium, me ha telefoneado el técnico de Yastel para preguntarme cómo lo tenía para que viniera a revisar mi línea mañana por la mañana. 
 
    He quedado con él para que venga a las nueve y media. Con un poco de suerte se acabará ya esta pesadilla que está resultando la contratación con Yastel. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Viernes, 29 de mayo de 2015 
 
      
 
    Me he despertado con el timbre del teléfono móvil. 
 
    El que llamaba era el señor Reyes, para informarme de que como mañana es sábado y le han surgido varios imprevistos, adelantaba la reunión para que presentáramos nuestros respectivos proyectos a esta tarde a las cuatro. 
 
    Yo le he dicho que sí, que no había ningún problema. «¿Qué le iba a decir si no?». Y me he despedido prometiéndole que estaría en su despacho a la hora citada. 
 
    Poco después de colgar, han llamado a la puerta. 
 
    Me he levantado gruñendo que sí que empezábamos bien el día y he ido a abrir. 
 
    Era el técnico de Yastel. 
 
    Yo en un primer momento, esperaba encontrarme con un colombiano, pues ya asociaba involuntariamente el servicio técnico de Yastel con Colombia. 
 
    El técnico resultó ser un chico español, mallorquín para más señas y la verdad que bastante simpático. 
 
    Se ha pasado más de tres horas revisando el cableado y todas las conexiones de mi casa, para finalmente darme la razón diciendo, y poniendo por escrito, que el problema de los fallos de conexión que estoy sufriendo son cosa de la compañía y no, cómo decía Yastel, de uno de mis dispositivos. 
 
    Ha cambiado nuevamente el router y antes de irse me ha dejado una copia del parte de reparación. 
 
    Se ha despedido de mí deseándome que a partir de ahora todo funcionara correctamente. 
 
    A las dos y media, después de comer, me he duchado y he salido hacia la empresa Software Tecnology. 
 
    El señor Reyes me esperaba en su despacho cuando he llegado. Había allí también un chico joven, que, como yo, cargaba con el maletín de un portátil. 
 
    —Buenas tardes, señor Prieto —me saludó el señor Reyes con un firme apretón de manos. Después señaló al joven—. Este es Miguel Carbonell, el otro candidato al puesto de desarrollador web que tenemos vacante. 
 
    Le estreché la mano. 
 
    —Ahora que ya estamos todos, podemos comenzar —dijo el señor Reyes—. ¿Quiere hacerlo usted, señor Prieto? 
 
    Asentí y me apresuré a abrir la funda de mi portátil. Lo coloqué frente al señor Reyes, de forma que pudiera contemplar la pantalla y le comencé a explicar cómo había planteado el diseño de la tienda virtual. 
 
    La exposición duró una larga hora en la que a medida que pasaban los minutos iba percibiendo sobre mi espalda la fría mirada de mi rival, que minaba poco a poco la seguridad con la que había empezado. 
 
    Cuando acabé, Miguel Carbonell tomó mi lugar colocando su propio portátil en el mismo lugar donde yo lo había puesto. Escuché atentamente mientras explicaba su trabajo. 
 
    El miedo se acrecentó en mi interior al comprobar que ese joven sabía muy bien lo que hacía. Su proyecto no tenía ningún defecto visible a simple vista, y lo digo yo que rebusqué en lo más profundo rezando para encontrar cualquier cosa con la que hundirlo frente al señor Reyes y adjudicarme así el puesto en la empresa. 
 
    ¡No! Su trabajo era bueno, tanto o más que el mío. 
 
    —Veo que no me equivoqué con ustedes dos —dijo el señor Reyes sonriente, en cuanto Miguel acabó de hablar—. Unos trabajos realmente muy buenos. Debo considerar mi decisión. Os informaré quién es el próximo desarrollador web de Software Tecnology el lunes, a más tardar por la tarde. 
 
    Nos despedimos cordialmente los tres y Miguel y yo salimos del despacho. 
 
    —Ha sido un placer escuchar tu exposición —me dijo Miguel, antes de separarnos en el aparcamiento—. Un trabajo muy bueno. 
 
    —El tuyo también lo es —le estreché nuevamente la mano—. Que gane el mejor. 
 
    Me dedicó una amable sonrisa y subió a su coche, un flamante BMW plateado. 
 
    Yo regresé a mi casa con la sensación de que había perdido todo un mes de mi vida. Todo el trabajo para nada, pues estoy convencido de que el puesto será para Miguel Carbonell, mucho más joven y capacitado que yo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Domingo, 31 de mayo de 2015 
 
      
 
    Hoy César ha tenido partido, por la tarde, en Alcudia, así que hemos aprovechado para pasar el día fuera con los niños. 
 
    Hemos salido de casa temprano y hemos ido a pasear por los pueblos del norte de Mallorca. 
 
    Al mediodía nos hemos parado en un Kentucky Fried Chicken para comernos un menú familiar. 
 
    Cuando se acercaba la hora del partido hemos ido al campo y allí nos hemos encontrado con su entrenador y algunos de los padres que ya llegaban, junto con los compañeros de equipo de César. 
 
    El partido ha sido fácil. Se notaba en todo momento la supremacía de nuestro equipo y ha terminado con el favorable resultado de 5 a 0. 
 
    Estábamos todos eufóricos al regresar a casa, aunque la alegría se me ha ido de golpe cuando, al entrar por la puerta, lo primero que he visto ha sido la luz de internet del router en rojo. 
 
    Lo he reseteado un par de veces, pero siempre aparecía la dichosa luz roja, indicando que no había conexión. 
 
    Finalmente he vuelto a llamar al 15565. 
 
    Cuando me lo han cogido desde Colombia y les he explicado lo sucedido me han dicho, casi inmediatamente, que le problema era del router y tenían que enviarme uno nuevo. 
 
    —Pero si ya me lo han cambiado dos veces —le he dicho. 
 
    —Entiendo, Juan, pero si no hacemos el cambio de router, lamentablemente no puedo ayudarle, porque en el sistema me sale que todo está correcto. 
 
    —De acuerdo, envíenme otro router —accedí. Nunca en mi vida me he sentido tan impotente como hablando con Yastel. 
 
    Inmediatamente, después de mis palabras, oí la música que, yo ya sabía, significa que me estaban transfiriendo a otro departamento. 
 
    Aproximadamente unos cinco minutos después, una chica me preguntó en que podía ayudarme. 
 
    Le volví a explicar todo desde el principio y por fin conseguí que tramitara el envío de un router nuevo. Con éste ya tendría tres. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    JUNIO 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Lunes, 1 de junio de 2015 
 
      
 
    ¡Me han dado el trabajo! 
 
    No me lo puedo creer. 
 
    Esta tarde me ha llamado el señor Reyes y me ha felicitado efusivamente, pues la junta de dirección de Software Tecnology ha determinado que, eso sí por muy poco, mi diseño y desarrollo de la tienda virtual ha sido el mejor proyecto. O por lo menos el que mejor se adapta con las directrices de la empresa. 
 
    Me ha informado que mañana puedo pasarme a recoger un cheque por valor de 1.200 €. (El pago de los derechos para que puedan venderle mi diseño a su cliente por mucho más de lo que me pagan. Un negocio redondo). 
 
    Aun así, ese dinero es lo mejor que podía haberme pasado, pues, aunque Laura vuelve a estar activa laboralmente, con la reducción que ha sufrido en su nómina del mes pasado por los días de baja, me estaba matando a hacer cuentas para conseguir cubrir todos los gastos. 
 
    Ahora, incluso nos sobra. 
 
    He llevado a toda la familia a cenar a Ca’n Pedro para celebrarlo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Martes, 2 de junio de 2015 
 
      
 
    Esta mañana me he levantado de muy buen humor. La tensión con la que convivíamos últimamente y que siempre aparece cuando hay problemas, sobre todo económicos, ha desaparecido por completo. 
 
    He llevado a los niños al colegio y después he conducido mi coche hasta las oficinas de Software Tecnology. 
 
    Al llegar a su despacho, el señor Reyes me ha recibido con los brazos abiertos en señal de sincero afecto. 
 
    —Me alegro mucho de verle, señor Prieto. Tome asiento. 
 
    Obedecí devolviéndole la sonrisa. 
 
    Entonces puso unas hojas sobre la mesa, justo frente a mí. 
 
    —Léalo y si está de acuerdo con las condiciones, firme en la línea de puntos. 
 
    Colocó un bolígrafo junto a las hojas. 
 
    —¿Qué es? —pregunté cogiéndolas. 
 
    —Su contrato. 
 
    Lo leí todo detenidamente. Había un par de cláusulas que no llegaba a entender del todo, algo sobre confidencialidad, pero que realmente no me importaban. El sueldo que me ofrecían ascendía a 1.800 euros al mes, sin contar posibles incentivos. 
 
    Firmé sin dudar. 
 
    —Si no tiene inconveniente, nos gustaría que se incorporara a la empresa cuanto antes. ¿Cuándo podría empezar? 
 
    —Hoy mismo —dije rápidamente. 
 
    —No, hombre —rió el señor Reyes. Me dio un sobre cerrado—. Hoy tómese el día para celebrarlo con su familia. Si le parece bien, le esperamos mañana para comenzar a trabajar duro. 
 
    Asentí cogiendo el sobre. Era el cheque. 
 
    —Muchas gracias —dije—. Eso haré. 
 
    Me fui de allí con la sensación de que flotaba. Me sentía súper ligero después de quitarme de encima el gran peso que supone ir siempre justos de dinero. 
 
    En el coche llamé a Laura para decirle que ya había firmado el contrato y que se preparara que cuando recogiéramos a los niños del colegio iríamos a comer donde ella quisiera. 
 
    —Pero ya salimos ayer a cenar a Ca’n Pedro. No nos podemos permitir… 
 
    —Cariño, a partir de ahora nos podemos permitir lo que nos apetezca. 
 
    Así que hemos vuelto a comer en Ca’n Pedro. Laura no se cansa de ese restaurante y la verdad es que nos gusta a toda la familia. 
 
    Después, hemos acompañado todos a Clara a su ensayo. Nos dejaron verlo con la condición de no molestar. 
 
    Cada vez lo hacen mejor. Tengo ganas de que llegue el estreno, seguro que será un éxito. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Miércoles, 3 de junio de 2015 
 
      
 
    He llegado temprano a la oficina y enseguida me he dado cuenta de que no suele haber muchas novedades por allí, pues al verme se han emocionado de tener un nuevo compañero. 
 
    Me han caído muy bien todos. 
 
    El señor Reyes me ha indicado cual era mi mesa de trabajo, sobre la que habían colocado una carpeta cerrada y me ha deseado suerte en mi primer día. 
 
    He abierto la carpeta y leído los papeles que guardaba en su interior. 
 
    Era un pedido de un cliente que quería encargar el desarrollo de un bingo online. Un proyecto mucho más ambicioso que una simple tienda virtual. 
 
    Me he puesto de inmediato a diseñar el esquema. Tengo muchas ideas en la cabeza. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Viernes, 5 de junio de 2015 
 
      
 
    Mientras estaba en el trabajo me ha llamado Laura para informarme de que acaba de llegar el router nuevo de Yastel. 
 
    ¡A ver si a la tercera va la vencida! 
 
    Cuando he llegado a casa por la tarde lo he instalado en su sitio, sustituyendo al antiguo, el cual he guardado en el armarito de la cocina junto con el primero que nos enviaron. 
 
    —Pronto podremos montar un mercadillo —rió Laura—. A este ritmo nos vamos a juntar con veinte o treinta antes de que acabe el verano. 
 
    —No me hace gracia —gruñí, aunque en el fondo se me escapó una risita. 
 
    Una vez conectado, he encendido el router y nos hemos quedados inmóviles mirando cómo se iban encendiendo las distintas lucecitas. Parecíamos hechizados por el maldito aparato. 
 
    Cuando ha terminado de encender, he probado el internet. He podido acceder sin problemas y se me ha ocurrido hacer un test de velocidad. 
 
    ¡Casi los 10 megas me ha dado el resultado! 
 
    No me lo podía creer. ¿Sería verdad que por fin iba a funcionar más o menos bien? 
 
    —Voy a aprovechar para adelantar un poco el trabajo antes de la cena —le dije a Laura. 
 
    —Pero si acabas de volver del trabajo —refunfuñó ella. 
 
    —Ya, pero estoy con un proyecto bastante complejo y quiero hacerlo lo más perfecto posible. Necesito dedicarle muchas horas. No quiero que piensen que ahora que estoy contratado no voy a rendir como en la prueba de la tienda virtual. 
 
    —Comprendo —dijo Laura. Se fue hacia la cocina—. Voy a hacer la cena. Te aviso cuando esté lista. 
 
    Le di las gracias y me puse a trabajar en el bingo online. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Sábado, 6 de junio de 2015 
 
      
 
    Esta mañana hemos ido al último partido de la liga de fútbol benjamín. 
 
    Era un partido importante, pues si lo ganaban se clasificarían para lo que llaman “el mundialito”: un torneo extraoficial al que asisten los equipos que queden en los primeros 6 puestos de liga de cada región. 
 
    En el caso de que perdieran el partido quedarían séptimos en la liga y descalificados del “mundialito”. 
 
    César estaba muy nervioso, no era capaz de quedarse quieto un momento. 
 
    Yo mismo, reconozco, estaba atacado por los nervios. Me hacía mucha ilusión que en la primera liga que jugaba mi hijo, se clasificara para ese segundo torneo, el cual no entendía muy bien cómo iba. 
 
    El partido se ha desarrollado con multitud de incidentes. Los niños, todos ansiosos por ganar, han empezado a jugar sucio, empujándose y golpeándose unos a otros. 
 
    A Matías, el delantero centro del equipo de César, le han agarrado bruscamente de la camiseta cuando estaba a punto de chutar a puerta. Esto lo ha desequilibrado un instante, que el defensor del equipo rival ha aprovechado para hacerle la zancadilla. 
 
    El pobre Matías ha caído rodando unos cuantos metros por el césped. 
 
    Cuando se ha intentado levantar, se ha llevado la mano a la rodilla y ha comenzado a chillar como si lo estuvieran matando. Desde dónde yo estaba veía que tenía la frente cubierta de sangre. 
 
    El entrenador y el delegado del equipo salieron corriendo al campo y entre los dos lo levantaron y lo transportaron hasta el banquillo. El niño no dejaba de gritar y llorar. 
 
    El árbitro se ha acercado preocupado por el bienestar del chaval. 
 
    El delegado colocó el botiquín abierto a su lado y con cuidado le bajó la calceta a Matías. La rodilla del niño tenía un aspecto abultado y se estaba poniendo morada. 
 
    —Se ha dislocado la rodilla —oí que comentaban—. Hay que llevarlo al hospital. 
 
    —Ya lo llevo yo —dijo el padre de Matías que había saltado al campo para ver cómo estaba su hijo. 
 
    El partido estuvo detenido hasta que padre e hijo desaparecieron de nuestra vista. 
 
    Entonces el árbitro pitó penalti por la falta que le habían hecho a nuestro delantero centro. 
 
    Todos nosotros vitoreamos su decisión. El equipo contrario le abucheó. Su entrenador protestó al árbitro diciendo que no podía pitar una falta veinte minutos después de que ocurriese. 
 
    El árbitro lo ignoró y colocó el balón para el penalti. 
 
    Nuestro entrenador le dijo a César que lo chutara. Mi hijo me miró. En su rostro observé la enorme presión que sentía en ese momento. 
 
    Asentí sonriendo para intentar infundirle ánimos. 
 
    Finalmente, César caminó hasta el balón. Iba despacio, pero con paso firme. 
 
    Volvió a mirarme. En ese momento, creo que recé para que no fallara. 
 
    El árbitro hizo sonar su silbato. 
 
    César pateó el balón, que salió disparado hacia la portería. 
 
    El portero saltó para interceptarlo, pero el balón pasó por debajo de él, deteniéndose de golpe contra la red. 
 
    Hubo un segundo de silencio absoluto, hasta que de pronto el árbitro pitó el final del partido y comprendimos lo que había pasado. ¡Habíamos ganado! 
 
    Gritamos de alegría y reímos como si no hubiera un mañana. 
 
    Por muchos años que pasen nunca olvidaremos aquel partido. 
 
    Fuimos a celebrar la victoria a una pizzería, donde César y sus compañeros de equipo comieron todo lo que quisieron como premio por su gran esfuerzo y su victoria. 
 
    No se olvidaron de Matías y le guardaron una pizza entera sólo para él. Se la llevarían a su casa cuando volviera del hospital. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Domingo, 7 de junio de 2015 
 
      
 
    Ha vuelto a fallar el internet. Me he pasado todo el día peleando por teléfono con los de Yastel. 
 
    Continúan los micro cortes y el router se bloquea constantemente, quedándose la luz que señala la conexión en rojo. 
 
    Me han vuelto a explicar que era problema del router, que debía haber venido defectuoso y que me enviarían otro para solucionar el problema. 
 
    Yo les he dicho que ya me habían enviado tres routers y que todos hacían lo mismo. Que el problema tenía que venir de otro lado. 
 
    No me han hecho caso y han tramitado el envío del nuevo router. 
 
    Laura me ha dicho que por qué no voy a Consumo a denunciarlos, que lo que hacen no es normal. 
 
    Yo estoy de acuerdo con ella. Mañana llamaré al trabajo por la mañana para decir que me retrasaría un poco y me acercaré al Ministerio de Consumo para informarme. 
 
    Por culpa de Yastel he perdido todo el día. Un día que podía haber pasado repasando el código que ya tengo escrito de lo que será el portal del bingo online.


 
   
  
 



 
 
    Lunes, 8 de junio de 2015 
 
      
 
    El señor Reyes no me ha puesto ningún problema por retrasarme un par de horas por la mañana. 
 
    He conducido mi coche hasta el centro de Palma y he llegado a primera hora al ministerio de Consumo. Aun así, cuando he cogido número era el 53. 
 
    He tenido que esperar una media hora a que me tocara el turno. 
 
    Cuando por fin a aparecido mi número en la pantalla, me he acercado al mostrador y les he contado mi problema con Yastel. 
 
    —Lo siento señor —me ha dicho la funcionaria—, pero nosotros no podemos atender su petición. La compañía Yastel no está adherida al sistema de arbitraje de Consumo. 
 
    —¿Entonces no puedo denunciarlo? 
 
    —Mediante nosotros no, lo siento. 
 
    —¿Cómo debo hacerlo? Porque no puede ser que esta empresa pueda hacer lo que le dé la gana a sus clientes sin que estos puedan defenderse de ningún modo. 
 
    —No, claro. Entiendo perfectamente lo que dice. Lo que puede hacer es llamar a la Oficina de Atención al Usuario de Telecomunicaciones e interponer la denuncia directamente a través de ellos. 
 
    Yo tomé nota de todo lo que me dijo. 
 
    —Pertenece al Ministerio de Industria, concretamente a la Secretaría de Estado de Telecomunicaciones. Todas las compañías de telefonía están sometidas a este departamento. En su caso es lo que yo le recomendaría. ¿Quiere que le facilite el número de teléfono para que hable usted con ellos? 
 
    —Muchas gracias, muy amable. 
 
    Me dio el número y después me despedí agradeciéndole nuevamente su ayuda. Por lo menos ahora sabía lo que debía hacer. 
 
    Nada más llegar al trabajo he llamado al teléfono de la Oficina de Atención al Usuario de Telecomunicaciones y les he explicado mi caso. 
 
    Han sido muy amables conmigo. Me han dicho que me descargara el formulario de reclamaciones de su página web y tras rellenarlo se lo enviara por correo certificado, adjuntando copia de toda la documentación y pruebas que tuviera que demostrara lo que me sucedía con la empresa a la que quería denunciar. 
 
    Después me he puesto a escribir el código HTML del bingo online durante el resto del día. 
 
    Cuando he llegado a casa por la noche estaba agotado, pero interiormente me sentía satisfecho.  
 
    Por fin voy a hacer algo para evitar que Yastel siga abusando de mí como cliente. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Martes, 9 de junio de 2015 
 
      
 
    Antes de ir a trabajar, me he pasado por la oficina de correos y he enviado de manera certificada el sobre con todo lo que me pidió la Oficina de Atención al Usuario de Telecomunicaciones que les hiciera llegar. 
 
    Después me he ido directo a la oficina. 
 
    Al mediodía he llamado a Laura para avisarla que no iba a ir a comer. 
 
    Cómo en casa no funciona el internet, prefiero pasarme el máximo tiempo posible en el trabajo para no retrasarme en la fecha de entrega del proyecto. 
 
    Hoy me ha dicho el señor Reyes que para el mes que viene tengo que tener un primer boceto y por lo menos el portal y algo más acabado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Jueves, 11 de junio de 2015 
 
      
 
    Hoy ha llegado el router nuevo. 
 
    Cuando me lo ha dicho Laura por teléfono no he sentido ningún tipo de emoción. Creo que es porque ya doy por hecho que este fallará igual que los otros tres. 
 
    Esto de enviarme routers uno detrás de otro me da la sensación que es una forma de tener callados a los clientes y te los envían gratis para que encima tengas que darles las gracias. 
 
    Al llegar a casa lo he instalado, guardando el viejo en el armarito de la cocina junto a los otros dos. Sentí una profunda sensación de déjà vu. 
 
    Como la vez anterior, Laura y yo nos quedamos ensimismados observando cómo se iban encendiendo las distintas luces. 
 
    Cuando estuvieron todas encendidas, probé el internet. 
 
    Parecía ir bien. 
 
    De todas formas, no me confié. Sabía que en cualquier momento comenzarían los micro cortes y seguramente empezaría a ponerse la luz de internet en rojo y la conexión dejaría de funcionar. 
 
    No me equivocaba. Cuando me estaba duchando oí los gritos de Clara protestando porque estaba chateando y de de pronto la conexión de internet había desaparecido. 
 
    —¿No vas a llamar a Yastel? —me preguntó Laura cuando salí de la ducha. 
 
    —No tengo ganas de discutir con ello ahora. Les llamaré mañana. 
 
    Se ha quedado en el pasillo, mirándome fijamente mientras yo caminaba hacia nuestro dormitorio. 
 
    No ha vuelto a sacar el tema. Creo que sabe lo mal que lo estoy pasando con todo esto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Viernes, 12 de junio de 2015 
 
      
 
    ¡Es increíble! 
 
    He vuelto a llamar a Yastel esta mañana, antes de salir hacia el trabajo. 
 
    Cada vez me da más la sensación de que los “supuestos” técnicos colombianos que trabajan para esta diabólica empresa, tienen una especie de guion delante de ellos cuando hablan con los clientes. 
 
    Hay veces que les preguntas una cosa y te responden otra que no tiene nada que ver con lo que les has preguntado. Y si cambias la pregunta te vuelven a responder lo mismo, como si lo estuviesen leyendo y de ahí no supieran o no pudieran salir. 
 
    La conversación de esta mañana con Yastel se ha desarrollado exactamente igual que las anteriores y ha desembocado en la misma solución para reparar mi avería: me van a enviar un quinto router. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Lunes, 15 de junio de 2015 
 
      
 
    Hoy he salido antes de trabajar. Clara tiene el último ensayo general antes del estreno de la obra y hemos ido toda la familia a verla. 
 
    Me ha gustado aún más que la última vez que vimos la representación. Se nota que han trabajado duro para que la puesta en escena fuera casi perfecta. 
 
    La obra se representará por primera vez con público en próximo viernes, así que tan sólo les quedan tres días para solucionar los posibles imprevistos. 
 
    Clara está muy ilusionada con todo esto. Ahora dice que de mayor quiere ser actriz. 
 
    Yo no la he desanimado, pero si le he dicho que la profesión de actriz es un trabajo muy duro y muy poco recompensado a no ser que tengas la suerte de triunfar, cosa que no es nada fácil. 
 
    Lo primero es acabar sus estudios, después que dirija su vida hacia donde quiera. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Viernes, 19 de junio de 2015 
 
      
 
    Hoy no he ido a trabajar. El señor Reyes no me ha puesto ningún inconveniente en cuanto se lo he comentado. Dice que haga lo que vea oportuno, como si quiero trabajar siempre desde casa. A él lo único que le importa es que respetemos los plazos de entrega. 
 
    He dedicado el día a ayudar a mi hija y sus compañeros de teatro a terminar de montar el escenario e instalar el equipo de sonido y los ordenadores para los efectos visuales. Lo tienen muy bien montado, han puesto un proyector, que, controlado por ordenador, hace unos efectos increíbles sobre el escenario. 
 
    Quedaban tan sólo horas para el estreno. 
 
    Hoy era el último día de clase y para celebrar el curso, todos los alumnos han participado en la fiesta del colegio. 
 
    César ha cantado una canción junto a sus compañeros de clase. Aunque lo de cantar es mucho decir, en realidad, han destrozado “Bailando” de Enrique Iglesias. 
 
    A medida que se acercaba la hora de salir al escenario he notado como los nervios se iban apoderando de mi hija. 
 
    Cuando quedaban veinte minutos me ha dicho que no quería hacer la obra. Que se lo había pensado mejor. 
 
    Yo he hablado con ella y le he confesado que no es malo tener miedo. Al contrario, es lo más humano que hay y si no tuviéramos miedo nada merecería la pena. 
 
    —El auténtico valor es superar nuestro propio miedo —le dije cogiéndola de las manos. 
 
    Ella me miró con los ojos llorosos y me abrazó con fuerza. Después me besó en la mejilla. 
 
    —Gracias, papá. Voy a prepararme. 
 
    —¿Se te ha pasado el miedo? 
 
    —No, pero ahora sé que no hace falta que se me pase. No dejaré que el miedo me impida hacer algo que me encanta. 
 
    —Estoy muy orgulloso de ti —la besé en la frente. 
 
    Después salió corriendo por el pasillo, perdiéndose en las sombras tras el escenario. 
 
    La obra empezó bastante mal. A Agustín Robles, el chico que hacía de Romeo, se le olvidó su parte en medio de una de las canciones y el auditorio estalló en una explosión de carcajadas. 
 
    Agustín se puso rojo como un tomate y huyó corriendo del escenario. 
 
    El público, arrepentido por su falta de tacto, comenzó a aclamarlo para que regresara. 
 
    Finalmente, el niño volvió y continuaron la obra. 
 
    Ha sido estupendo. Clara parecía una profesional y realmente daba la sensación de que estaba enamorada de su Romeo. 
 
    En el acto final, cuando toma el veneno y muere no pude evitar echarme a llorar. 
 
    Mi hija se está convirtiendo en una mujercita. 
 
    Cuando han terminado, todo el público se ha puesto en pie y su aplauso ha retumbado por todo el auditorio. 
 
    Nunca he estado tan orgulloso de algo en mi vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Jueves, 25 de junio de 2015 
 
      
 
    Esta tarde ha llegado el nuevo router. 
 
    Laura lo ha instalado sin esperarme. Después de cuatro veces viéndome hacerlo no le ha resultado difícil. 
 
    Cuando he vuelto del trabajo me lo he encontrado conectado, pero igual que los otros, no funciona bien. 
 
    He llamado a Yastel y les he dicho lo mismo que las otras veces, añadiendo que por favor no me manden más routers pues ya tengo cinco en mi casa y el problema persiste. 
 
    Me han pasado de un departamento a otro, haciéndome repetir constantemente las mismos datos, hasta que me he cansado y he pedido hablar con un superior, cosa que al parecer resultaba imposible en ese momento. 
 
    Al final he colgado con su promesa de que en cuanto estuviera un superior disponible se pondría en contacto conmigo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Lunes, 29 de junio de 2015 
 
      
 
    Aún no me ha llamado nadie de Yastel para tratar el tema de cómo solucionamos los problemas con mi servicio de internet. 
 
    Hoy me he tomado el día libre, con la convicción de no parar de hablar con ellos hasta que me ofrezcan una solución factible. 
 
    Lo primero que me han propuesto, para variar, ha sido cambiar el router. 
 
    Les he dicho que ya tengo cinco routers y sigue sin funcionar bien el internet, que el problema no es ese. 
 
    Asombrosamente me han dado la razón y me han hecho mantenerme a la espera mientras revisaban la configuración del router y hacían ciertas modificaciones. 
 
    Tras unas cuantas horas sin dejar de hablar por teléfono me han comunicado que desgraciadamente lo único que pueden probar de hacer para solucionar mis problemas con la conexión es enviarme un router nuevo, pero como ya me han enviado muchos y sigue el problema, sólo es alargar la situación. 
 
    —¿Y entonces qué? —le he preguntado yo. 
 
    —Pues no queda nada más que enviar un técnico a su domicilio para que revise personalmente donde está el problema. Aunque debo avisarle que si el problema es causado por algún dispositivo y/o cableado de su vivienda, deberá hacerse cargo del coste del desplazamiento así como del de la reparación. 
 
    —Está bien, mande el técnico. Ya será, también, la segunda vez que venga un técnico a revisar mi servicio, pero no me importa. Sólo quiero que esto funcione bien de una vez por todas. 
 
    Me mantuvo a la espera unos quince minutos más mientras tramitaba la petición de un técnico para mi domicilio. 
 
    Finalmente se despidió con un “que tenga un buen día” y colgué. 
 
    Pensé en pasar el resto del día trabajando desde casa, pero el internet se colgaba todo el rato y al final desistí. 
 
    De todas formas, las horas extras en la oficina han dado resultado y tengo casi acabado el proyecto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    JULIO 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Miércoles, 1 de julio de 2015 
 
      
 
    El señor Reyes me estaba esperando esta mañana cuando he llegado al trabajo. 
 
    Me ha pedido que le muestre mis progresos en el bingo online. 
 
    —No está mal —me ha dicho tras revisarlo todo—, aunque yo esperaba que fuera algo más adelantado. Cómo se despiste no cumplirá los plazos. 
 
    —No se preocupe, haré horas extras si hace falta. 
 
    —Sé que lo hará. Confío en usted, por eso lo contratamos. No me decepcione, señor Prieto. Puede volver al trabajo. 
 
    Me fui de su oficina sin entender del todo que era lo que había pasado. Me sentía como si me hubieran castigado por algo que yo no había hecho. 
 
    Pasé toda la tarde intentando inútilmente concentrarme en el código que estaba escribiendo. No podía quitarme las palabras del señor Reyes de la cabeza. 
 
    ¿Pudiera ser que mis disputas con Yastel estuviera afectando a mi trabajo? 
 
    Para empezar el no poder trabajar en casa por no funcionar el internet es una limitación muy grande para un informático. Quizás demasiado grande. 
 
    Decidí poner remedio a la situación.


 
   
  
 



 
 
    Martes, 7 de julio de 2015 
 
      
 
    Hoy ha venido el técnico de Yastel a intentar descubrir la causa de los fallos de conexión. 
 
    Cuando me ha llamado por teléfono esta mañana para preguntarme si me iría bien que pasara por mi casa en una hora, le he respondido que podía pasar, que lo estaría esperando. 
 
    Ha sido puntual. Una hora justa después tocaba al timbre de mi puerta. 
 
    Le he dejado entrar y ha revisado todo: el router, el micro filtro, el cableado, el tpv general, etc. 
 
    Finalmente me ha dicho: 
 
    —¿Qué me dice que le pasa? 
 
    —Tengo muchos micro cortes y de vez en cuando la luz de internet se pone roja y se pierde completamente la conexión. 
 
    —Es extraño —dijo tecleando en su ordenador portátil—, pero no encuentro nada que pueda ocasionar lo que está diciendo. 
 
    —¿Entonces todo va bien? 
 
    —Estoy haciendo pruebas y no veo nada que pueda ser la causa del fallo. Para comprobar lo que dice debería hacer un seguimiento de mínimo varias horas de su conexión y como comprenderá no puedo quedarme todo el día en su casa. Tengo otras averías que resolver. 
 
    —Entonces, ¿no va a arreglarlo? 
 
    —Sinceramente, no creo que esto tenga arreglo. Por lo que me cuenta, podría ser la misma conexión de Yastel lo que le está dando problemas. Si ellos no le aumentan el ancho de banda, quizás nunca pueda navegar con la suficiente estabilidad. 
 
    —¿Y que hago entonces? 
 
    —Pues si de verdad tiene tantos problemas como me cuenta, quizás la mejor solución sería cambiar de compañía. 
 
    El técnico recogió sus cosas y me dejó pensativo en la casa. 
 
    «Cambiar de compañía» 
 
    La verdad es que no era mala idea. Había estado tan obcecado con solucionar todos los problemas que me estaba ocasionando Yastel, que en ningún momento me había pasado por la cabeza la posibilidad de volver con Vomistar. 
 
    Ahora ganaba un buen sueldo al mes. Un sueldo que perdería si continuaba sin poder trabajar en casa. Tenía que remediarlo cuanto antes. 
 
    Llamé al 15565 y después de que la chica colombiana me pidiera todos mis datos, le pedí que me pasara con bajas. 
 
    —Bien, Juan. ¿Podría decirme el motivo de su petición? 
 
    —Claro, quiero dar de baja mi servicio. 
 
    —Entiendo, Juan. Pero, ¿ha pasado algo para desear la baja de su servicio? 
 
    —Que sois unos estafadores —dije ya enfadado—. Pásame con bajas, por favor. 
 
    —Enseguida, Juan. Manténgase a la espera, por favor. 
 
    Comenzó a sonar la música, que creo tiene el inútil propósito de entretener a los clientes mientras esperan que transfieran su llamada. 
 
    —Buenos días, soy Samanta Valverde, de atención al cliente de Yastel. ¿En que puedo ayudarle? 
 
    —Disculpe, ¿es usted de bajas? 
 
    —No, señor. Soy del departamento de atención al cliente. ¿Me dice su nombre si es tan amable? 
 
    —Juan Prieto. 
 
    —Bien, Juan. ¿En que puedo ayudarle? 
 
    —Quiero que me pase con bajas, por favor. 
 
    —¿Cuál es el motivo para hablar con bajas, Juan? 
 
    —Pues precisamente ese —dije—. Quiero darme de baja. Esta contratación ha sido una estafa desde el mismo momento en que su compañera Valeria Morales me llamó para ofrecerme una oferta que ha resultado completamente falsa. No quiero seguir con Yastel. 
 
    —Entiendo, Juan. Permítame que le pase con el área de expertos para ver que pueden hacer por usted. 
 
    —No se lo permito. Yo quiero hablar con… 
 
    Antes de darme cuenta estaba escuchando de nuevo la música. Ya se estaba transfiriendo la llamada. 
 
    —Buenos días, mi nombre es Jorge Vega del área de expertos de Yastel. ¿En que puedo ayudarle? 
 
    Le expliqué lo que quería rápidamente. 
 
    —Entiendo, Juan. Dígame. ¿Qué ha ocurrido para que desee darse de baja? 
 
    Se lo conté todo, hasta el más mínimo detalle, con la esperanza que fuera la última vez que tuviera que hacerlo. 
 
    —Comprendo, Juan. Estoy mirando su ficha y veo que el sistema me permite aplicarle un 10% de descuento, durante todo un año, aplicado sobre el total de su consumo. 
 
    —No me interesa. Yo lo que necesito es que funcione el internet y he comprobado ya, que con Yastel, eso es imposible. 
 
    —¿Quiere que le pase con el servicio técnico para que resuelvan su problema? 
 
    —No, por fav… 
 
    Me volvió a poner la música, esta vez durante apenas unos segundos. 
 
    —Buenos días, mi nombre es Manuel Ortiz, del departamento de servicio técnico de Yastel. ¿En que puedo ayu… 
 
    Colgué antes de que acabara de presentarse y decidí llamar a Vomistar. 
 
    Hablé con ellos y después de consultar la mejor oferta para mi domicilio, finalmente contraté la misma tarifa que tenía antes de conocer siquiera la existencia de Yastel: el Vomistar Furor Mini. 
 
    Eso sí, aceptando la subida de 5 euros motivo de que en su día decidiera cambiar de compañía. 
 
    Cuando colgué y me dispuse a relajarme un poco, me sentí liberado de una gran carga. Entonces sonó nuevamente mi móvil. 
 
    Sentí un escalofrío al ver el número en la pantalla. Era el 15565. 
 
    Descolgué. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Buenos días, soy Manuel Ortiz, del departamento de servicio técnico de Yastel. Estábamos hablando antes y se ha cortado la llamada. ¿Tenía usted algún problema con su servicio? 
 
    —Ya no lo tengo. Ya han puesto en marcha la portabilidad a otra compañía. 
 
    —Entiendo, Juan. Muchas gracias y disculpe si le he molestado. 
 
    Colgó. 
 
    Me dirigí al baño para darme una relajante ducha, cuando sonó de nuevo el móvil. 
 
    Otra vez el 15565. 
 
    —¿Diga? 
 
    —Buenos días, ¿señor Juan Prieto? 
 
    —Yo mismo. 
 
    —Encantado de saludarle, Juan. Mi nombre es Rodrigo Valle, del área de expertos de Yastel. Le llamaba porque he visto en su ficha que ha tenido una serie de problemas con su servicio. 
 
    —Sí.  
 
    —Bien, Juan. He hablado con mis superiores y me han autorizado a hacerle un descuento del 10% sobre el total de su factura para toda la vida. 
 
    —Lo siento, no me interesa. Ya he pedido la portabilidad a otra compañía. Me voy de Yastel. 
 
    —¿Lo ha pensado bien, Juan? Mire que tiene una permanencia con nosotros por un periodo de un año. En el caso de irse a otra compañía se le impondrá una penalización de 320 euros. 
 
    Esa cifra me sentó como una puñalada en pleno pecho. 
 
    Tragué saliva y contesté: 
 
    —No importa. Puedo permitírmelo. Lo que no puedo consentir es no tener internet en casa. 
 
    —¿No le funciona el internet, Juan? 
 
    —¿Está de broma? 
 
    —Si espera un momento le paso con el servicio técnico. 
 
    —¡Basta! —grité—. No me pase con nadie, ni me vuelvan a llamar. Ahora lo único que quiero es olvidarme de Yastel. 
 
    Colgué. 
 
    A los pocos minutos volvió a sonar el móvil. Miré la pantalla: 15565. «¿Es que no me iban a dejar abandonar nunca la compañía?» 
 
    Lo silencié y lo dejé sobre la mesa del salón. 
 
    Después me metí en la ducha y me he relajé bajo el potente chorro de agua. 
 
    Cuando ha llegado Laura le he dado la noticia: la pesadilla de Yastel ha terminado. Dentro de poco, ni nos acordaremos de lo malo que era su servicio. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    OCTUBRE 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Miércoles, 14 de octubre de 2015 
 
      
 
    Hoy ha sido un día muy especial. 
 
    Ha sido mi primera presentación oficial de un proyecto ante un cliente. 
 
    Nos hemos reunido en el despacho del señor Reyes y le he mostrado todas las ideas que tengo para el bingo online.  
 
    También le he enseñado el portal ya acabado, así como un primer bosquejo de lo que serán los cartones de juego. 
 
    El cliente me ha felicitado y se ha ido de la empresa encantado con todas mis ideas. 
 
    —Muy buen trabajo —me ha dicho el señor Reyes cuando nos hemos quedado solos—. Reconozco que me ha sorprendido. Al principio de trabajar aquí hubo una temporada que pensé que nos habíamos equivocado al elegirte a ti en lugar de a Miguel Carbonell. Ese joven tenía mucho potencial. 
 
    —Era bueno sí. De todas formas, yo le agradezco la oportunidad que me dieron. Necesitaba desesperadamente este trabajo. 
 
    —Y yo me alegro de haber optado por ti. Algo me decía que no me equivocaba y al final tenía razón. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Claro. 
 
    —¿Qué te pasaba hace unos meses, justo después de incorporarte a la empresa? ¿Problemas personales? ¿La familia? No te pienses que soy un entrometido, es simple curiosidad. De todas formas, sea lo que sea, me alegro que lo hayas superado. Ahora se te ve completamente centrado en el trabajo, cosa que se demuestra en la perfecta presentación que acabas de hacer. Felicidades. 
 
    —Muchas gracias. No me importa contarlo. 
 
    Y se lo conté. 
 
    —Me alegro que al final todo acabara bien. 
 
    —Yo también me alegro —dije. No quería ni pensar en cómo habría acabado la cosa si no hubiera dejado de ser cliente de Yastel. Seguramente en el paro y arruinado. 
 
    Pero eso nunca lo sabremos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    NOTA DE AUTOR 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Este libro está basado en hechos reales. 
 
    Mis experiencias personales me han hecho dejar algo aparcados mis relatos de terror para escribir la novela que tenéis en vuestras manos. 
 
    Puedo asegurar y tengo las pruebas en mi domicilio que todo lo referente a la contratación, distintas averías y todo lo relacionado con las compañías telefónicas es completamente verídico, sin exagerar siquiera una conversación. Incluso he decidido saltarme algunos de los problemas y mentiras que me han dicho para el libro no resultara demasiado engorroso. 
 
    Como comprenderéis he cambiado los nombres de las compañías para evitar posibles reclamaciones legales. 
 
    En cuanto a los personajes, he pensado que contar mi propia historia quizás fuera demasiado tedioso. Por ese motivo he decidido inventarme un padre de familia, con los problemas típicos de un núcleo familiar con una economía media, en medio de una enorme crisis, como es la que sufrimos todavía en España. 
 
    Así que todos los personajes que salen en el libro son ficticios y cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. 
 
    Mi única intención con este libro, aparte del entretenimiento en sí mismo, es la de advertir al mundo entero del cuidado que hay que tener con las ofertas que te hacen los comerciales de las distintas empresas. 
 
    Dirían cualquier cosa con tal de que les compren lo que te venden. 
 
    Yo ya he tenido mi mala experiencia. Tan mala, que cómo podéis comprobar en mi libro, parece irreal. De eso que dices, ¿cómo puede ser que algo así me pase a mí? ¿Cómo puede pasarle a cualquier persona? 
 
    El comercio, por lo menos de la Telefonía, se ha convertido en una guerra donde nosotros, los consumidores, somos el objetivo de todos los bandos. 
 
    Ya no respetan ni los contratos, pues ten ponen un precio fijo para toda la vida y después no hacen más que subirlo. 
 
    Como ejemplo, puedo remitiros nuevamente a mi experiencia personal, pues la compañía que me engañó prometiéndome quimeras este último año ha subido el precio ya dos veces. 
 
    Si este libro sirve para que vayáis con ojo a la hora de hacer un buen contrato, me doy por satisfecho. 
 
    Si no, por lo menos deseo que os entretenga. 
 
      
 
    PD: A los que os preguntéis como acabó la denuncia que interpuse, resulta que me contestaron casi seis meses después explicándome que no podían hacer nada para ayudarme. Menos mal que me fui a tiempo. 
 
      
 
    Martes, 31 de enero de 2017 
 
    J. F. Orvay 
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